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I N T R o D u e e I o N 

Ll estudio que realicé al elaborar el presente trabajo :ué 

fundamentalmente con el prop6sito de contribuir al campo de la -

prevenci6n de lo que-;~ ha llamado "Delincuencia Infanta-Juvenilº 

ya_ que con frecuencia suele denominarseles de esta forma delin-­

cuentes a todos aquellos menores de edad que reü.lizan actos sie~ 

pre y cudndo sedn calificu.dus de .:i.n:icocialc::. 

Es cierto que a través de la historia abser·vamos primera.-­

men1:e al menor infractor contemplado dentro del ámbito del Dere­

cho Penal¡ la severidad con que era tratado pusó en alerta a to­

dc:s los estudiosos de la mater'Í.J. manifestando un eran interés, -

pa!'a provocar que posteriormente pasara a ma;10~ de un derecho al 

que her.!OS calificado de protector y que es el Derecho Tuteldr. 

Sin embargo, este problema ha adquirido una especial grav!:. 

d-"!.rj i:-r 1;i ~rinc.:i itr.tual dwbido al P.ran crecimiento demor,ráfico -­

que sufri;:ios a nivel mundial lo cual ha crcudo unu eran preocup~ 

ci6n a todos los gobiernos, 

La primera cuesti6n que consideramos es preciso examinar -

dentro de este tema es el concepto con el <}UC debe definirse al­

llamado delincuente juvenil. 



Aunque los t:ratadírn:as tanto extranjt:i-•05 como naclonal~5 -

no se han puesto de acuerdo al dar una definición precisa soOr~- _ 1 
como llamr a los menores que observan conductas it·rcgulares deb}; 

do a la gran diversidad de costumbres y de leyes en lo~ diferen-

res países; nosotros trataremos de llegar lo r:iás cerca posible a 

dicho concepto con la finalidad de poder• identificarlos sin pa-­

sar por al to los criterios de dichos tratad.ístas. 

Así por calific:<:lrlo de f:Y"On importancia nos remitiremos a-

examinar algunas de: l<:is causas que originan la dclincuenc:a en -

los menores, yci. que dichas causas que enjendran alimentan y re--

producen dicha .:ictivid.:id en los menores no depenc!cn cxclusivJ.me!!, 

te del individuo o del ambiente que le rodea sino que es concu--

rrencia de numerosos factores que llevan al menor cualquiei::•a q.ue 

sea su manifestación u scr,uir una vida .:ir:tisocial y lo que e~ --

aún más grave tomando er. cuenta la prccosidad que en este caso -

podemos decir bUfren los menores. 

Raz6n por la que com;idcrurr.os que la lucha contra todas --

aqucll.:i~ cau::;J.s que determinr1n una actitud delictiva no ha si.:!o-

suficiente para exterminarlc1, quizá s6lo se ha llegado a ejer·cer 

Ufül especie de control y no hay fo!"!'!!~ defjnitiva, po!' Jo que an~ 

lizando este problema se llega a comprender que no se han obten! 

do los cambios esperados. 



Anteriormente la responsabilidad de lo~ menores crit concf.!~ 

bida sobre basez s.!.milares a la delincuencia de adultos en COI, 

secuencia se les aplicaban las mismas sanciones. En la actuali­

dad y gracias a 'l ue ese problema ha sido adoptado por el Derechc.. 

Tutelar frecuentf~mentc ('5 tratado tanto por soci6logos 1 p~icólo­

gos, psiquiata.s 1 crir:iinológos y penalistas desde distintos enfo­

ques, y diferentes métodos de trabajo no obstante esto sin lle-­

gar a resolver este problema que a todos nos atañe. 

Pero es el momento de hablar también acerca de la reglame!:!_ 

t•tc ión sobre los menores infractores en donde .se aprecia cada - -

ve:: inás el interés por proteger, readaptar y reincorporarlos so­

ci."?l;r.ente a aquellos que han delinquido, reco~iendolos en el pl~ 

n0 mdn alto de nuestra legislación, es rlecir~ en nuestt"'a Carta -

Mar,na 1 al hablar en su artículo 18 acer-ca de los menores que ob-

yes que se ocupan de los :ncnores infractore$ y es el caso que en 

la actualidad en el Distroto federal se cuenta con leyes espccí.­

ficas para su tratamiento sin olvidar que durante lareo tiempo -

la conducta u.ntisocial observada por los raenores se encontraba -

regida por los mismos Códigos Penales que sancion2.ban hechos d~­

lictivos de los adultos. 

Así la evolución del derecho penal ha provocado el cambio-



de r"IUchas prácticas tradicionales y de procedimientos más pro­

metedore$ -:.in dejrir de to:':'lar en c•.lenta la opini6n pública para 

fijar la orientaci6n hacia una reforma más realista por lo que 

debemos de contribuir corno personas miembros de una sociedad ~ 

responsabili:::andonos por ese mal tdn grave que a todos nos ata 

f.e y qm:! consiste en la conducta delictiva de los menores. 



CAPITULO r. 

ANTECLDEllTE:S HIS1'0RICOS 

La preocupaciún por la infancia, desde nuestros ancestros, 

han sufrido diversas variaciones¡ al carecer de informa.ci6n po--

demos imaginarnos que el menor ha tenido gran importancia den- -

tro de la historia de la hUIIk'lnidad, pero ha sufrido como el horn-

bre mismo de la influencia de todos esos f.ictorco;:; ~ocia les, po--

líticos, econ6micos y familiares, etc.,. que le han aportado su:i 

características principales; ~Gtc formar y determinar la PC"S 

sonalidad del menor tomando en cuenta cada uno de esos factot•cs. 

Encontramos al menor ubicado dentro de un cor1tcxto general, 

casi siempre desprotegido, sin importar' a veces hasta su $tatus 

social. 

El delito, ha estado presente deGde la existencia misma del 

ser humano;, Carranc.1: y Truj illo ( 1} afirma que 11 el delito es --

consubstancial a la existencia misma del ser humano". A lo largo 

de la his'tOI'ia y '!:cd.'!".'Í~ hasta épocas pasadas no muy lejanas, --

(1) Cfr. Carranc.'Í y Trujillo, Raeíl. "Derecho Penal Hexicuno. 1' 

- E:d. Porrúa, S.A. H~x.ico, D.r. 1982 P. 15 



por desgracia fueron sancionados indistintamente, adultos y men~ 

res que observaran una conducta irregular a lo que se calif ic6 -

de "Dcli ta" e 

Hasta fines del siglo XVIII, en los Lstados Unidos de llort! 

a."Itérica, como en otros pa~ses occidental~s no se hacia ninguna -

diferencia, en general, entre los df'~lincuentes menot•es y adultos. 

La sola exccpci6n era, que habitualmente los tnenorer; de 7 alias• 

no eran juzgados responsables de sus actos criminales, Esta es­

tipulaci6n remonta, evidentemente al Derecho Homuno; el mundo O~ 

cidental la había adoptado en general, modificándola CC:35-ÍOna.l-­

mente4 

En la Gr~cío nnt'igua los crimin61ogos conocen evidentemente 

numerosos proyectos aislados como los de Filippo fl."'anci, de Jcan 

Mabellon, o del Hospicio del Papa Clemente XI en San Michel, Ro­

ma, Lo que caracterizó toc1ar, esas experiencias es que fuct•on in! 

ciadas y protegidas con entusiasmo alcanzando un cic~to éxito, -

res y no dejaban ninguna hucll.1. dentro del sistcr.i<J 13~ncral de la 

Justicia CriminaL 



Los verdaderos inicios del establecimiento de un sistema -­

conterr.poráneo de justicia especial para los menores 1 deben si- -

tuarse a fines del siglo XVIII. En 1788 la Sociadad Filantr6pi­

ca de Londres 1 persuade a un juez de remitirle a un menor que de 

otro modo habría sido encarcelado, y le coloca dentro d'i! ~u ea--

cuela de Redhill. 

En los Estados Unidos 1 la primera 11 'l'raining School 11 fue e5-

tabl~cida en 1825 en !l 1.icva York bajo el nombre de "Casa de Refu-

~io" se cn-.1 i..iban a muchachos y muchachas quienes perrnanecian du-

rante un tiempo indeterminado o has'ta la edad de 21 años. Poco -

nores fueron establecidas dentro de la mclyor parte de lo!:j Esta-­

des de la Uni6n. Prit:-i~ramcntc esas escucla.G fueron privadas co.!!. 

virtiéndose poco a poco en públicds, ~icndo establecida l•J prim::. 

ra escuela pública "Lyman School 11 en Massachusetts, en 18l!7 (2). 

Pero ne fue sino hasta que realmente se tornó conciencia del 

fen6rr:eno y 11 en lo~ t;stados Unidos de tfort·ea.mérica, en el Estado 

de Massachusetts fue el pI'imcro en crear una escuela reforrnato--

(2) El problema <le la Delincuencia Juvenil en los Estados Uni-­

dos. P. Lejius Pcter. Director del Instituto de Justicia Crimi­

nal y Criminología de la Universidad de Maryland 



-ria en Westboro, y en 1863, adcrná~, cre6 una sección en los tr! 

bunales para juzgar a los menores de edad. Del resultado de es­

tas primeras experiencias surgi6 er. 186B la creación de la libe!' 

tad vigilada para ellos con el nombre de "probat.i6n''. f.l mismo 

i:stado puso en vigor, en 18G9, una ley para dcrd.gno.u· un "agente 

visitador" para los hogares de los niños objeto de problcr..as pe­

nales, debiendo representarlos judicialmente y pt,ocura.r que fue-

ran colocados en casa o en irrnlitucioncs que sirvieran a sus in-

tereses y otra de 1870 para establecer las audiencia-; er.peciale.s 

para menores separados de los adultos. 

En 1899, la Bar Associati6n Womens Club de Chicacc, bas .. í:n-

dooe en los resultddos obtenidos en Hassachusetts, prc5cnt6 ld 

iniciativa para la crcaci6n de un tribunal czpecial para meno-­

res, que utilizara el sis~ema de prucba5 (probdti6n). 

En 1891 el juez de la Corte Suprema del Condado de Cook, -
Illinois, Mr. Harvey H. Hurd 1 presentó otro proyecto ante l,1 1:.s 
gislatura del Estado de Illinois, ¡.iarJ. crear la 11 ,it1venile 

Court 1~. Hubo fuerte oposici6n y el ¡n,oyccto fue declarado in--

constitucional por lo que no pudo convertirse en ley, quc<landc 

en suspenso la idea11 (3). 

(3) Estas ideas y datos son tomados de varios autores por Solí~ 
Quiroga, ttéctor. 11Justicia de Menores". Ed, Porrúa, S.A. Mi! 
xico, D.F. 1906 P, 25 -



No obstante como se dernucst"r~1, en otr-os terrenos, los Este. 

dos Unidos de Norteaméricd también pusieron la muestra en esta' 

materia 1 al preocuparse por darle un tratamiento especial a -­

los menores, Sin embargo, y corno lo vemos en la anterior cita, 

el asunto no fué tan fácil en un principio no obstante 1 repe-ri:_ 

mos, es loable el esfuerzo que realizaron en aquella época, -­

la~ autoridades sobre tal fen6mcno, 

"Entrando en vigor una. ley el 21 de abril de 1899 bajo .el 

nombre de "Ley que reglamenta el tratamiento y control de mcn~ 

res abandonados, descuidados y delincuentes". rué el 19 de j~ 

lio de 1899 cuando se fund6 el primer tribunal par.::i. mcnort<s 

con la denominaci6n de "Childrens Court of Cook County11 como­

una rama de la corte de Circuito" ( 4) 

Como poder.ios ver, a partir de 1899 ya nos encontrarnos an­

te una leeislaci6n concreta y real, es decir, ya hubo una si ... -

tuaci6n jur!dicd sobre los menores, 

Aunque pecando dicha ley con deficiencias como la de con ... 

siderar la edad para los efectos penales sólo hasta los 10 .- ... 

años, pel'O pot" lo menos ya era un logro, 

( t1) Peña Het"nández cita do por Solís Quiroga .•• Op. Cit. p. 26 



La lucha no terminó uhí,sc sigui6 pugnando por un mejor 

tratamiento para los menores, y aunque con deficicnci.1s intrin­

secas de algunos cuerpos legales se obtuvieron lo!; siguientt.~s -

rcsul tados: 

"en 1901 se cre6 el segundo tribunul para menorc!J de Den-­

ver, Estado de Colorado• interviniendo un juez que pur sus lu-­

chas públicas en favor de la niílez y la juventud, lleg6 a ser -

farno~o y muy cor:ibatido: Ben e. Lind::;c:,·. 

En el propio afio je 1901, el 11~ de mayo, Ph iladel phia creó 

su Juvenile Court pero la Suprema. Corte dccla.r6 inconstitucio-­

nal su ley porque no ne obcdecian disposicionC'r.. de la ley fund,:: 

mental en el sentido de que el menor fuera juzgado por un jura­

do y porque se le negaba el derecho a la ape]ación. 

A partir de 1908 el cstddo de Utah estableció el primer -­

sistema de CoI'tes Juveniles, al fundar una central y otras re-­

gionales o municipales. El ser;undo estado que hi7.o esto fu~ C~ 

nnecticut en 1941, para atender en forma más directa e in~cdia­

ta los problemas de los menores que, dada la extensión t~rrito­

rial, hubieran tenido que ser remitidos, ha~t¿i la cJ.rital, con 

todos los inconvenientes je invcstigaci6n; prueba y dilaciones 

en el procedimiento, que eso sir,nifica. 

10 



Hacia 1910, tt·einta y ocho estados de ¡,1 Unión Americ.J.na te 

n!an ya sus tribunales para menores, pero todavÍ.J. recientemente 

los hechos graves y los menores "peligrosos" pasabnn a los trib_I! 

nales ordinarios en muchos de ellos. Hacia 1940 todavía care- -

cían de corte~ juveniles lo[, c::;t.J.dos de ~1.J.inc '/ Wyo:-r:ing" ( ::i). 

Pc::-r último, y yn rle una forma m«ís cl<H'd y con mayor solidéz. 

jurídica "en julio de 1928 Ge reunieron, por azar, en París, ju~ 

ces de menor'es, de diversas nacionalidades; lu comunitlu.d de pro-­

blemas y la igualdad relativa de las aspiracione!i, hicieron que 

se constituyera una Fraternidad; que desde luego Ge señalara co­

mo Sede dC! la misma, la ciudad de Brucelas, en Bélaica, y se de­

signara una comitiva provisional, compuesta por magistrado~ tran 

ceses, belgas, alemanes, húngaros, españoles y polacos. Se invi 

t6 a los jueces de todo el mundo, pero se encontr6 la diferencia 

e la incomprensi6n de muchos. Por fin, en el mes de julio de --

1930, se constituyó la Asociaci6n Internacional de Jueces de He­

nares cuya primera aGamblca general ~e rcuni6 en BrucclaG\\(6). 

El estudio anterior dedicado a los Estados Unidos de Nort~ 

américa es una demostraci6n clara de la dedicación que se ha d~ 

do a un preo1'lem;i de 't.=tn ~r.=tvf' rnr1;enj"turl 1 P.jPmplo digno de seguí!:_ 

se por otras naciones. 

( S) !bid 

(6) lbidem 

11 



Al recabar informaci6n, respecto del país que nos ocupa, -

consoladora.mente nos dimos cuenta de que la delincuencia juvc-­

nil que arroja ~s relativ.1 en comparación con otros países; ra­

z6n por la cual nos pareci6 ímportüntf-.' citarlo. 

El Pajo índice de dclincucnc~.a en la. uctual idad • consecue!!_ 

cia del énfasis que le di6 a través de los años 1 dl estudio de-

que consideramos necesario rer.iitirnos c1 la informaci6n propor-­

cionada. por :li•1ers0s tr-at.:idisti\s 5'1bre la rnatP.ria. 

En Ezpaña 11 Uo hay na<la concreto husta L:i aparici6n de los 

primeros fueros Hunicipalcs. El libro de los fueros de Castilla 

establecí.a mayoría de edad hasta los 7 años, con la que adqui-­

ría capacidad jUrídica. El libro de lns Costumbres de Tortosa 

señala la mayoría penal a los 10 atlos, mientras que el de Lede~ 

r.1a la rabaja a los 9 aftos. En otros no establece nada concr~ 

to o aparece en forma difusa". ( 7) , 

(7) Serrana Gómez Alfonso 11Delincucnc:i.a ,Juvenil en España" Ed, 

Doncel, Madrid 1970 P. 23 

12 



"La Ley de las Siete Partida!l expedida en 1263, excluyo de 

responsabilidad al menor de 1ll años, por delitos de adulterio y 

en general, de lujuria (Partida VI, Título XIX, Ley IV). t:n lo 

general el menor de 10 y medio años no se le podíñ acusar de 

ningún yerro que hiciese (Partida "JII, Título 1, Ley IX> y no -

6e le puede aplica1~ p;!I'l .. 1. alguna, pero si fuese mayor de esa edad 

y menor de 17 afios, se le <1.plic..:!rá pend atenuada (Purti<lü VII, 

Título XXXI, Ley VIII). Sienl!o de más de 10 anos y menor de 111 

afioz y si cometiere t•obo, 1nu.'ta1~€: o hiriere, la pena será atenu~ 

da hasta una mitad de ella (fartida VII, T{t:ulo I, Ley I>:). 

r:n 1337, Pedro IV de Aragón, llamado "Cl Cc1·umo:-.io~0" 1 '°r,;­

tableci6 en Venecia una institución llamada 11 Padr>e de Huérfa- -

nos",que ¡-,or su; efectos beneficos se extendió posteriormente a 

otros lugares de f,;';paila. r.n ella se tenG{a u proteger a los rn~ 

nores "dclincuen tes" y se le~ enj u:i.ciaba por la propia colcct i .. 

vidad, aplicándoles r.,cdidas educa ti vas y ele rcadaptaci6n. En -

medio de una serie de protestds de diversos ::;ectorcs, !'.ic sufri­

mió en 1793,rcr:larc..11 Orden de Carlos IV" (8). 

(8) Raggi y Angco citado por Héctot' Solís QuiI'oca "Ju~ticia de 

~~"· Ed. Porrúa, S.A. Méxicot D.f. 1996 P. 10 



Cabe sefialar que este es el tribunal m.&c <l.ntiguo para meno 

res que ha existido, y aunque fuera ef !mero, sembr6 la. semilla 

que en un futuro fructificaru, dando pauta a la existencia de -

todas las instituciones que en la actualidad conocemos como or­

ganizw.os encargados del t1•atamic11to del menor infrdctor. 

"Ln 1LI07 se creó el Juzgado <le Huérfanos, como consecuen-­

cia de las amplísimas facultades que se concedieron al Curador 

de Huérfanos por el Rey Don Hnrtín, apoJ.c1do "l~l Humano" en •ji-­

cho juzr;ado se perseguían y castigaban los delitos <le lo.; hu~r­

fanos. Ello fue debido a que no se considerab<J. al rey con suíi 

ciente potestad par.:i. entender los düli°to!; de los menare::. 

En 1~10 fundó Sun Vicente Fcrrcri 111 r:ofradfa ·-~e Huérfanos 1 

para los niíios moros abandonados por sus padres, Se; lr;:5 aloja­

ba en un d.Gilo que, en los tiempos de Carlos V, s•.: coP.virti6 en 

el Colegio de Nifi.os Huérfanos de San Vicente" (9). 

Sin embargo, se trataba solamente de la persecuci6n ':.l cas­

tigo de los delincuenteo huérfanos: ¿ >º acaso s6lo lo~ huúrfa ...... 

nos contemplaban condllctas delictivas? l Podríamos interpreta!:_ 

(9) Solís Quiroga .. , OP. Cita p.p. 10 y 11 



lo de otra manera más convincente? quizá se le consideraba el -

más desprotegido y el que requería de más vigilancia. Pero la 

sociedad no conforme con este tipo de lugares y como "Bugallo -

Sánchez. menciona que en 1573, se fundó en Salamanca, una asoci~ 

ci6n con el fin de proteger a los nifios delincuentes 1 y que - -

ella fué prccusora d~ otras sociedades y cofradías con el mismo 

fin, pero desgraciadamente no nos da más datos al respecto. 

En el siglo XVI 1 San Vicente de Faul, de origen español, -

recogíu en las calles de París d. niños abandonados, delincuen-­

tes u mendigos, .:l quienes alojñiba en la Casa de Salud "Salud de 

San Lazaro 11
• 

En 1600 se fund6 en Barcelona el Hospicio de tfiserico!'r.lia, 

con fines parciales de protecci6n de menores, y en 173lJ 5urgi6 

una instituci6n sumamente interesante en Sevilla por el hermano 

Toribio de Velazco. Su instituci6n tom6 el nombre de. "Los Tori­

bios" y desapareció poco tiempo d!'.!spu6s de muerto nu fundador. 

El 23 de febrero del mismo año de 1734, Felipe V dict6 una 

pl"i'temática en que atenuaba la penalidad a los menores delincue.!! 

tes de 15 a. 17 a.ñas, y Carlo!i III en su praemática de fecha 19 
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de sep·ticmbre de 1788, orden6 se internara en una escuela o en -

un hospicio a los vagos menores de 16 años~ para su educaci6n y 

aprendizaje de un oficio. 

La Novísima Reco?il.:ici6n, de fecha 1 de junio de 1805, ºE 

dena que, si el delincuente en mayor de 15 años y menor de 17, 

no se le imponga pena de muerte, sino otra diferente¡ adcm.:\s 

atenuaba lan penas p;1ra roenoreu do 12 d. 20 año:; (Libro XII. Tí­

tulo XXX'JII) y se pt'evcnía la explot:ución de 1,1 infancid abund~ 

nada, indicando que los vagos menores <le 16 aiío5 debieran ser -

apartados de sua padree inco¡,¡petentes para darlet; in!:trucción -

(antecedente de las actuales limitaciones a lu patria potestad). 

Si los v-"!go.r; fueren hu~rfr1noe, los párrocos se ocuparían 'k 

ellos para darles instrucción y conocimiento de un oficio. t\ -

loa vagos menores de 17 afies se lcz colocaría con -i"!Jr.O o rr.aestro 

Cmientt~as se formaban las cnsas de r•ccolecci6n y se organizaba 

la policía general cte los pobres) a careo de hombrc:.:s pudientes 

que quisieran recogerlos (antecedentes Ge la actual colocacjón 

familiar). En esta época se 0I'ganiza11oh hospicior; y casas de -

misericordia,. y la ley pedía a la colectividad, donde se hubie­

ran establecido catas casas que cliese opor•tunidades de trabajo 

para que los menores no volviesen a la vagancia Cantecetlcnt~ rte 

las actuales bolsas de trabajo). 
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r:l C6digo Penal Espartol. en 18:!2 declaró la irresponsabill 

dad de los menores ha.ata los 7 años de cddd; de los 7 a los 17 

año• habría que investigar su grado de discernimiento y, en C! 

so de haber ob1•ado sin él 1 serían devueltos a sus padres 1 si -

los acogían. En cdso contrario trnrían internados en una casa 

de correcci6n y si hubieren obrado con discernimiento, se les -

aplicaría una pena atenuada. 

En 183lt 1 la Or.1enanza de Prc~idios mandó tener a los jov!. 

nes separados de los adultos • 

El C6digo Penal de 184 6 1 señal6 como edad límite de la a~ 

soluta irresponsabilidad de los niños, los 9 afies, pero redujo 

la edad en que debería investigarse el discernimiento, entre -

los 9 y los 15 aflos. 

El C6digo de 1870 conscrv6 iguales disposiciones comple-­

mentándolas en el sentido de que en caso de haber obrado el m~ 

nor de 9 a 15 años sin discernimiento, la familia lo educaría 

y vigilaría, pero, en su Jefe:cto, ::;e intcrnar!J. el joven en un 

establecimiento de beneficicncia o en un horfana.torio" (10). 

( 10) Pérez Vitoria y López aiocerczo citados por Solís Quiroga. •.• 

OP. Cit. p.p. 12 y 13 
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Así empez6 a reconocer, en términos generales, al menor i~ 

Ít'actor Gin difcrcnciac c!e statUFi social que aunque quü:á esp!: 

culativo ya que los tratadistas no hacen menai6n respecto a és­

te punto, pero tampoco r;e ha.ce inc.lpié como ant:eriormonte se -­

hizo con el tratamiento de los huérfanos. 

Además de reconocer a traves <le todo C!Jte proceso jurldico 

que el menor debía estar afectado por atenuantes de responsabi­

lidad como anteriormente se describe y com,:, cjcrr.plo tenemos 1L1 

diferencia de cd.:i.d 1 que .:tunque no se ll.egdb,-y a un acu(!rdo ya t;e 

tomaba en cuenta pa1~a pudel' librar al menor del castizo. Así 

también es import:ante ocñular la propue~aa de :;epur.:i.r al nu:nor 

del adulto, y es aquí donde co11slJi..;rd.i<;0:; que la-: j 1 1!~fst"·1fi r:>sta­

ban totc1lmentc convencidos de la 5Í tuación 1;spccial que envol--

con el adulto 1 y f]Ue no poJÍd ser ca$tigado en lu ;nisma forma. 

Aunque como se describe posteriormente no extirp6 cstJ. defici<!!,! 

cia en el tratamiento del menor infractor, 

ºEl u de enero de 1883 se expidió una Ley f..!:jtablecicndo r~ 

forrnatorios en los que se brindara um.t erlucaci6n paternal, y en 

1888 se cre6 el Reformatorio de Alcalá de lterHH'es, para. jóvenes 

delincuentes. En 1890 se cre6 el Asilo Toribio Durán, para me­

nores rebeldes, depravados y delincul:!ntes. 
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A pc5ar de todoJ los adelantos anteriores, en 1993, hubo un 

retroceso, ya que lo:. menores fuerun nuevamente enviadoc a la -­

cárcel junto con los mayores de edad y, posiblemente por ello, -

visto el resultado ncgL1tivo 1 el 111 de agosto de 1904, ue expidi6 

una Ley de Protecci6n a la Irif<1ncia y de Rep1•esi6n a la Mcndicl­

dad. 

El 21 de diciembre de 1900 probablemente como consecuencia 

de la situaci6n, t:odavfd prevaleciente con motivo del retroceso 

de 1893, tuvo que darse una ley para evitar la promiscuid.:::i.d de -

menores con adul tot. delincuentes, estableciendo, además, que los 

menores de 15 años, no deberían de sufrir pri:-.iüu prtJvcntiva, o.!_ 

no quedñr con un~ f.:::iilia (, ~1~r ¿lo~.:!d::::.::: e;. inut.i..Luc.ioue:; de be-

neficiencia¡ s6lo podrán ser enviado!> a l¿i. ctírcel <J falta. de di­

cha. positd lidad • pero cvi tanda el contacto coa los niayores de -­

edad. Un único caso se definía en que el menor> debía ser •..:invia­

do a la c.lr•cel, cuando fuera reincidente. 

Por fin en 1918 se expidió un decreto Ley creündo los Tribu 

na les Tutelares para Menorez, mismo que fue revisado varias ve--

ces y modificado el 15 de julio de 1925, el de febrero de 1929, 

el 16 de junio y el 15 de septiembre de 1931. 
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El C6digo Penal de 1928 establcci6 la rninorfo de 16 añoo y 

y la irresponsabilidad total hasta los 9 años de edad, coctenien 

do el viejo criterio del discernimiento desde los 9 el lóG 16 

años. Además se expidi6 el Real Decreto sobre Tribunales de He-

nares, con fecha 

de junio de 1931. 

de febrero de 1979, que fue r.:onvalidr1do el 30 

El C6digo Penal de 1932 estableci6 la irresponsabilidad de 

los mcnore~ hasta los 1ñ ano:~ y, P.] imin<rn<lo el criterio del d.l:;­

cer-nimiento, eatablcci6 atenuüci6n por el r.6lo efecto de la ed;1J, 

entre los 16 a los 18 dfios. Hasta los 16 años no importaba el -

alcance jurídico del acto cometido, por lo que s6lo el criterio 

protector privaba de lc1s etapas anteriores a dicha edad. 

Segura.mente para complementar lu. Legislación Frotcctoril, -­

con fecha de 4 de agosto de 1933, se dió una Ley de Vago::> y Ha-­

leantcs. De otra manera sus acto~ se huliiet'ctn yu.o:.Jddo compren-

didos solamente en el C6dieo Penal Vir,entc 11 
( 11) 

?~ís 1~ ~nh~~m~nPr~ im~ortante tomando en cuenta oue es el 

lugar donde nacimos, crecimos y vivimoc con !>US carencias, vi- -

(11l Solís Quiroga ••• Idem, 
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cios, pormenores y por que'no, con sus atribútos,-~irtudes, ade 

lantos, logros y triúnfos. 

dos? 

·s61o a· través de li historia como hicimos anteriormente --

con otrl?s países, podremos. darnos 'cue·nta si la situc1ci6n actual 

del· menor, infroactor y su evolución hist6rica - jurídica es como 

.para enorgullecernos o dVel'gonzarnos dt.! los rcsul ta dos. Así -­

por considerar a la cultura Azteca la más importante en nuestro 

país, ya ·que de ella se derivaron otros, no<> remitiremos rt 1ñ -

misma. 

El maestro Raúl Carrancá y Rivas, en su obra Derecho Peni-

tenciero expresa; F.l Derecho Penal Precortes iano fue rudimenta-

río, símbolo de una civilizaci6n que no h.:thía alcanzado la per-

fecci6n en las Leyes, es decir, el m.íxímo de evolución noral de 

acuerdo con una cultura valoratíva. nr.1 Der-echo Penal Mexicano 

-ha escrito- Kholer es testimonio de severidad moral de concep-

ci6n dura de la vida y de notable cohesi6n político. Ll sis te-

ma penal era Draconiano" ( 12) 

(12) Citado por Rodríguez. M.1nzanera, Luís. ºCriminalidad de He­

~"· Ed. Porrúa, S.A. México, D.r. 1987 P. 16 
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Continúa diciendo el mismo autor: •:En suma la ley azteca. -

era brutal, de hecho desde la infancia. -concluye Vaillant- el 

individuo seguía una conducta social cot•recta; el que violaba -

la ·ley sufría serias consecuencias'· (13). 

"Entre los datos hist6ricos que ha coleccionado Carrancá y 

Trujillo, destacan los siguientes: Ldpidación de los adultcros 1 

muerte para el homicida in~encional¡ indemnizaci6n y cxclavitud 

para el homicida culposo la excluyente, o cuando menos la ate-­

nuante de la embriaguez cor.tplet:a; la excusa absolutoria rle ro-­

bar siendo menor de 10 años¡ la excluyente por estado de necesi 

dad de robar espigas de rnaíZ por hambre (Datos obtenidos de- las 

Ordenanzas de Netzahualcoyotl, reproducidas por Don rer-nando de 

Alva Ixtlixochitl)" (lid. 

Ya se observaban atenuantes y excluyentes de responsabili­

dad para el menor, tomando en cuenta la edad del mizrno. 

¿Debemos entender entonces, que el robo cometido por un me­

nor, tomando en cuenta la edad del mismo era considerddo como -

(13) Idem. 

(14) Citado por Rodríguez Manzanera,,, OP. Cit. P. 19 



un delito y que además se. le dehía de ·castigar iguar qüe a 'un -

adul-to? 

La r.espuesta la obtenemos al observar· las dem~s penas im-­

puestas al menor tales como: "El destierro temporal" con el que 

se penaba a quien observara una conducta arrogante, frente a -­

los padres, en los nobles o en los hijos de los principcs. Así 

también los padres podían aplicar la pena de cortar el cabello, 

pintar las orejas, brazos y músculos, a los hijos jovenes de 

a.mbos sexos que incurrieran en el vicie y la desobt1diencia. 

Las 'injurias 1 las amenazas y los e;olp~s, en l.:i per-;;ona rl~l 

padre o de la madre, eran penadas con la muerte del activo y -­

sus descendientes, y no podían suceder a sus abuelos en los bi~ 

nes de ea tos. 

La maldad de las hijas en los señores, y en los miembros -

de la nobleza, era CdStigada con la muerte. Así como también -

se c,as-r.igaban con la muerte a golpes en el hombre y lapidación 

en la mujer, la embriaguez en jovenes. 

Lo anterior prueba una vez más que el Derecho Azteca al -­

ser aplicado a menores era en_ eKtremo scve~o pero aún así debe-
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mos considerar el hecho de que se tomaron en cuenta atenuantes -

tales como la edad, aún cuando fuese husta les diez años y así 

observarnos la pena impuesta al menor arrogante, hijo de noble. o 

de pr!ncipe, como anteriormente se menciona. 

¿Podríamos considerat• como atenuante la clase social'? 

Al hacer esta pequefia obscrvaci6n nos percaLamos de algo -

muy importante como suceso hi.stórico, se <li6 el primet• paso ~n 

e.1 1.irgo camino dtJ la defensa del menor infractor. 

Aunque el menor cr-a sancionado inju5ta.mcnte imponiéndole -

las mismas penas que a un adulto, al observar otrac cultura!; --

que se desarrollaron en el territorio m~xicano comprob,1mos que 

la brutalidad con que 5e trataba al menor no era e:<cl11siv,1 de -

la cultura Azteca ilsÍ encontramos que los Tlaxcul teca$ ir:-iponian 

la "Pena de Muerte" pat'a el que falta.t'a al resp'?to <l sus padres o 
(15). 

" Aún la cultura 11a.ya, que el maestro C.J.rt·ancá y Riva5 en 

su obra Derecho Penitenciario afirma que presenta rerfilcG muy 

diferentes de la Azteca. Más senGibilidad, sentido de la vida 

más re:finado, concepci6n met¿1fízica del munc!o rnás profun<i.:i. (16)" 

(15) Cfr. Carrancá y Rivas, •.• OP. Cit. P. 31 

(16) Cfr. idcm p.p. 31, 32 



Esta cultura castir,aba al homicida menor con la esclavi- -

tud perpetua de la fdmilia del occiso, para compensar con su -­

fuerza de trabajo el daño irreparable pecuniariamente. 

"Bárbar•o procedimiento, por lo que toca al castigo aplica­

do, ya que el menor sería esclavo a<l perpetuam rei me.morían, 

aparte de que quedaría sujeto a la pasible venganza en manos de 

sus dueños" ( 17). 

Aunqun el menor era castigado injustamente con las mismas 

penas impui:?stas a un adulto dichas sanciones no eran tan cruc-­

les como 'las que se aplicaban en la cultura Azteca, revelando -

con esto su adelanto cultural. 

Pero desgraciadamente también lo5 menores se han visto - -

afectados por factores externos muy importantes para la socie-­

dad. Nos hubicamos en este momento hacía la llegada de los es­

pafioles al territorio mexicano. 

Un c<ir:ibio alarmcntc sufri6 el l!',enor con la llegada del ex­

tranjero, que traería como consecuencia la caída de todas esas 

instituciones morales econ6micas, polfticas a que había sido su 

jetado desde su nacimiento. 

(17) Carrancá y Rivas .•• 0?. Cit. ?• 38, 



¿rué acaso este cambió positivo pava el rntÚ\cr, y en que se.!! 

tido repercuti6? 

Consideramoslque en este caso no se puede habla~ de un -­

cambio positivo, ya que el menor sufri6 de ubandono y ::.e llegó 

a degradar hasta la calidad de animal y come consecuencia de 

tal situaci6n, lo que obtuvimo~ fu~ ld malsana idea de tener al 

menor no como un set• humano, clno como un ente prJ.cticamente r~ 

ducido a la nada. 

Ahora bien, durante la Cnlonia 1 realmente no hube leyes -­

propias mexic.:inas, recordemos que se aplicaron leyes fundamcn-­

talmente espafiolas, como la. !E.y de las Si~t:c Partid.:i.s, Lt'.1$ Orde 

nanzar; de Bilbao, de Mineríd, 1.::tc., entre los que r-csaltan en -

mater>iil de menm~e.:.~"Las L1:.:ye:..; de India.e" que disr,oníc1n que los 

menores abondonados o sin pad1•es <lebePf,1n sc:r pue:.;tos en escue­

las para educarlo:> o mandar-los con pel'sonas de buena f é, o en -

su defecto ponerloa a tt'abajar 5i ya. !:iC tenía la edad suficit~n­

te. 

A partir' de la época independientDmente ha1.aa. ante~ de 

1871, se obacrvaba que "todo menor entre los 7 y los 1 B afios ,Je 

edad debía ser educado confo.t.•me. a los medios de ld época .. y t2 

do menor que se cncontras13 s6lo y desvalido i:.n 1 ~ c.:i!lc t·~ci-­

bie~d asistencia. !Ojal~ talea medidas ce aplicar~n en la épo­

ca actual! 

26 



En Méx1co hiicia ~~1 ilfio <!'! 1R71, sur~P el primer r.c'i<li!;o Pr>nrll 

ted~r,11, conocirJ,.1 como l~l ,·;;d ir,o tit!' Mdt't Ínez de (dstro 1 el l'.'"1Ml 

ºexcluía de rcsponsabll idad criminal a los menores de 9 alias;. de 

los 9 a los 111 arios quedaba a cargo del acusador probar que el 

niño hab:",1 p!'OCeditio con disccrnimie11to" (18) y establecía en su 

art.ículo 1 $7 la r-cclusic6n preventiva en un establecimiento esp;:_ 

C'ial par,1 los ca~;os de minoridad. 

Los 7ribunalcs pü.1'd Menores, institución que vino ~ resol-­

'lcr ·~l ;:irobl~ma r¡uc nos ocup¿i, ::on de origen norteamePicano como 

1-:i m·:mcion.1mos ünte"I"iornwntc, habiendo Gido Ct"~ado en el año de 

18i:!9 1 en Chicago. t:n México se hicieron varios trabajos encami­

nados a lor;rar su instalación, siendo el pri!:1cro el Lic. Hamos -

Pcdrueza, quien preccntó un proyecto de tr'ihunales para menores 

que causó impPe,,i.ón en el a.rnüienLe, en i9L!. 

l.:~ C6digo Penal y de Procedimientos Penales de 1929 deroe~ 

ron los de ~ 871, dando por des~racia un paso h ... 1cia atr-cÍs, ya -:­

que incluy<.?ron nucvc1men-re a los menore::> dentro del Código Penal 

en lo relativo a sanciones que les podían imponer, z;c les equi­

paró a los mayores de edad, s6lo que en lugares cerrados, por -

lo cual nos parece de poca importil.nciu 1 ya que no es el lugar -

(18) Cfr. Ramirez Manzanera "Criminc:1lidad de Henorc~" O?. Cit. 

p.p. 21 u 
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el que iba a corregir al menor sino la medida correctiva que se 

fue1ia a aplicar 

Pero no fue sino hasta 1931 que el Código Penal par~ el Di~ 

trito y Territorios federales busc6 dar una soluci6n integral al 

problema jurídico de los mcnoPes infractores al eliminarlor. del 

&mbito de valid~z personal de la Ley Penal al indicar' en su artí­

culo 119 que:. "Los menores de 18 años que cometicr-an infrr1ccio-

nes a las leyes p~nalcs,scrin internados p01• ~1 tlu1u~o que sea -

necesario para 5u corl'ecci6n educativa'', Ar.í se advierte que en 

nuestro derecho el límite de 1<"!. rninorÍ"l de ed<id penal quedé ele ... 

vado a la edad de 18 años. 

r.:sta misma Ley estableci6 las medidas que podían ser aplic~ 

das a los menores infractores, tales como: reclusión a domicilio\ 

reclusi6n escolar; reclusi6n en un hogar honrado, ~atronato o 

instituciones similares; reclusi6n en establecimiento médica; re 

clusi6n en establecimientos cspeci.:i.les de educaclón técnicñ. y, -

reclusi6n en establecimientos de educa.cí6n correccionul, 

Según el profesor SeJ:"gio Gar'cía Ramírez 1 citado por fernan­

do Castellanos, (19) resultaba ccnzurablc que el C6díeo de 1931 

se ocupe de la regularizaci6n de las consecuencias jurídicas de 

( 19) 11Lineartl~Elementales dc_Derecho Penal" Ed. Porrúa, S ,A, 

México, D,F, 1980 p, 229, 
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la conducta 3.ntisocial del menor en vez de limitarse a legislar 

s6lo sobre su inimputabilidad, Pues lo hemos visto t la ley pa­

ra los menores no encuentra acertado acomodo en un C6digo Penal. 

En cuanto al C6digo de Procedimientos Penales para el Dis­

trito y Territorios federales de 1931, éste c&tablec!a el proc~ 

dimiento que se debía neguir en los tribunales de menores. El 

instructor nombrado practicaba las diligencias que a nu juicio 

fueran necesarias pdra comprobar los hecho~• La~:;~ de lu con.s.ign~ 

ci6n y la purtic:ipaci6n que en ellos hubi•.!!"'<J tenido el menor e 

investigar cual había nido la educación del mismo, su in::;.truc-­

ci6n, s1Js· condicione:::; físicas y mentc1les y r>i había estado físi 

bor que realizab.J. el instructor, ya que dependía de su cPiterio 

y prudencia las diligenci.:is que debían peali::.a.rse y a ).as cua-­

lcs hemos hecho ref~rencias,,, (Art~. 390 y 391), 

Una vez terminada la investigación, el tribunal se instal~ 

ba en pleno y dictaba la resoluci6n correspondiente, A la. au-­

diencia únicamente podía concurrir, por medio de tarjeta, las -

personas mayores de edad 1 .J. quienes el tribunal hubiera entreg~ 

do dicha tarjeta (Atr. 392). 

Es aquí en donde encontrarnos uno de los antecedentes del -
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principio de seguridad para el menor ya que únicamente les era 

permitido el acceso a la audiencia a determinada5 personas lo -

cual le restaba publicidad a la misma. 

Pero el menor qucdab,1 dentro del C6digo Fenal ya que el -­

artículo 120 de este ordenamiento fijaba las medidas que el tri 

bunal únicamente podía aplicar, 

uesgraciadamcnte :Los tribunales que existían en el año de 

1934 a6lo conocían de delitos del órdcn cor.:ún com~·tido.: por los 

menores, pero si ést.o~ comet:.Ía.11 <lel.iLub úcl 01·..!cn f..::de:r..11 cr.::.:--'. 

procesados al igual que los mayores, 

El 23 de agosto del mismo aílo cxp.idi6 un nuevo lé<lieo red~ 

ral de Procedimientos Penales dando un gran impul'.~O ,, los trib~ 

nales p~roa. menores, fijando procedimientos especiales apropia-­

dos para menorca de 18 años que cometieran delitos del orden f ~ 

deral, estableciendo además la existencia de un tribunal para -

menores en cada una de las Ca pi tilles de los Estado$ de la República 

y en aquellos lugares en que, sin se~ capitales, resida un Juez 

Hasta aquí, los antecedentes histéricos, actualemente e~ .... 

la Ley que creQ los Consejos TutE;:;la.res para t1enorc~ Infr.1.ctore5 
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del Distrito !'ederal, la que regula la sit:uación jurídica del -

menor, a la que nos remitiremos posteriormente, por el momento 

btÍstenos decir que el menor a lo largo de la historia ha tenido 

que pasar por una serie de obstáculos '/ vicisitudes para ser .. _ 

tratado como lo es: ! Un ser humano!· 
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CAPITULO .Ir. 

G E N E R A L I D A D E S SOBRE EL HE--

NOR INFRACTOR 

Al COMO. DEBE DENOMINARSE 

Para sa9er.cual.cs el término que debe ser aplicado acert~ 

datncnte -:para.- c.:ilificar a un menor que ha obse1•<1~1dc und conducLi 

irregular, trataremos ~e analizar brevemente algunos términos -

utilizados por trat_adist~s estudiosos de. ta materia, así tene--

mos que: 

i.l C6digo I\:11dl de l!:J;jl en suG artículos 119 y 122 tt:'ataba. 

lo relativo a la llamada 11 Dclincuancia de Menores" término que 

consideriarnos impropio, tomando en cuenta la. definición de deli­

to que se desprende del mismo ordenamiento penal, y que a. la le 

tra dice: Artículo 7 .- Delito es el acto u omisión que sancio­

nc1n la~ leyes penales, Lo que sip,nificd que el ti$1'mino de "De­

lincuencia se aplica a la gcneraliddd de los hechos que caen -· 

dentro de la ley penal, o sea los hechos rre•.tiJ.rr.ente descritos 

como delitos en los preceptos penales, 

32 



A los ~eres humano;. qaa cometen ~alos hechos s~ le= llama 

~-:clincucntes, pe.ro den"tr>o J~ la ley s6lo, lo son las personas -

-;ue siendo juridicamente capace~ y habiendo cometido un hecho -

1 ipificado por las leyes penales son sentenciados conforme a d~ 

re cho 1 declarados delincuentes y condcncldos" t ( 19), 

Ahora bien, se considcrt'.ln jurídica.11\t:-ntc incapaces 1 según el 

Código Civil par'a el Dis.tt>ito reder'ul 1 en l.os térirninas Qcl at>t.f 

culo '450 en su fracción I, .. 1'A lon Jr:Bnorc.s U.e cda<l" 1 ],o que sifJ_ 

nifica qttc éstos no tienen cup~~ciüu.cl juriídica 1 pc·x;> lo qu~ .1un--

Que hayan cometido hechos que se encuentPcn tipificados en las 

lc~,.'es penales no pueclen ser dcclat'<ldos como r1eti::.c.ut.::f1t.er. 1 y pot' 

lo tanto tampoco sentenci.:n\os y conJenadoc ~n ).a mimna forr.ia "'-

que lo amerite un m.:tyOJ.' de i:?dad, 

As.í para dcjaJ' cst<.J.bl.ecido que la aplicación Qel término ... 

''Menores Dclinc:uentcr. 11 es incorrecto 1 tomaremos en cuenta c¿i,dc., 

une de los elementos que deben reunirse para confieurar- un de.1~ 

to: La Acci6n, Antijurícid·ld, T.ipíci<lad~ Imputat:.ilidad, Culf\-1bilidad y 

mentos necesarios para la configuración de un delito, 

(19) Solís Quiroga, Héctor 11¿ustí~9l:_~tenore~" l:d. Porrúa~ S.A 

Héxico, o.r. 1986 p. 68 
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"Ernesto Von Beling, define al delito como una acci6n, CO,!! 

ducta humana típica contI'aria al derecho-antijurídica culpable 

reprochable sancionada con una. pena .1decuada y suficiente a las 

condiciones objet.ivas de la penalidad" ( 20) 

"Mezger• al respecto Geñala r:¡ue en sentido ampliG el dclíto 

es la acción típicamente antijurídic<J. y culpable'' (21) 

"Lizt lo de-fine como ñcto culpc.!blc contrntio ul derecho --

sancionado con una pena. 

11 Bending define ul delito como la acción típica, antijurí-

dica, culpable, sometida a una ñdecuada sunción penal que llena 

las condiciones objetivas de culpabilidad. 

finalmente, Jiménez de ,,:::;Úa l.:> define como el acto típica--

mente antijurídico imputable a un hombr~ y sometido a un.1 san--

ción penal 11 
( 22) 

De lo anteriormente expuesto por> los tratudistas se des- -

prende que para que un hecho realizddO por un hombre, adquiera 

la configuraci6n de un delito se requiere la reunión de cierto~ 

( 20) Carrancá v Truj i 11 n; R ?Úl "D~:"cc!;.c ;'12.¡1u.l i·it::x icdno•; t.O. Po 
rrúa, S.A. México, D.r. 1980 p. 222. 

( 21) Cfr. Idem 

(22) Cfr. Ibidem 



elementos; y de los cuales r.e habl6 con anterioridad solamente 

mencionándolos y a los que nos referir.ios a continuación, con -

la finalidad de dejar claramente establecido a quienas se les -

puede lldmar delincuentes. 

A).- Acci6n. 11 La acci6n o conducta es el obrar conscien-

te y voluntario, consistente en ün hacer (acto), o dejar de - -

hace1~ (omisión) encaminado a la realizaci6n del ilicito penal. 

(22 AJ. 

B> .- Antijuricidüd. "Es decir, que al causar daño sea en 

oposición· d las normas culturales implícitas en la ley penal o 

que ataque un bien jurídicamiente protcgi<lo .rnr 1·_t pr-cpi.:i ley. -

( 23). 

C).- Tipicidad. Al respecto el maestro Salís Quiroga en 

su obra Justicia de Menores noo dice que el acto pa.ra que inte-

rese al Derecho debe haber sido ejecutado u orieir1aclo por un --

set' humano, quedando comprendidos dentro del coricepto de acto o 

hecho las acciones u omiciones de lo::; que puedan re:rnltur daños 

(22 A) Cfr. Carrancá y Trujillo •.. "Derecho Pen?:~" OP. Cit. P. 

201 

( 2 3) Solís Quíroga, Héctor. "~ustic ia de Menores" Ed. Porrúa) 

S.A. México, D.F. 1986. P. 71 
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contra bienes jurídicamente protegidos por las leyeG pefü1les, -

eato es tanto los adultos como los menares son capaces de real! 

zar u omitir dichos actos y aunque estos sean causantes de da-­

ños no todou pueden ser considerados como deli -ros y menar; aún -

tomando en cuenta, la posici6n jurídica del menor 1 por lo que -

es necesario examinar otros elemento~" (24). 

Tomando en cuenta que en loG períodos del desarrollo de la 

vida humana y a los que Ge ha denominado infuncia y adolecencia 

encontr'amos la f~1l t"d de ro-:'11-l!."'C:., t.:mtr.i fh.iru caro.psicol6r,iC3 rigen -­

do sus conductas por el llamado "Principio del Placer", qUe a -

tra.vés de su normal cvoluci<fo rleber~'!n .:ibandon,1r pdre. ple;¿u:.·¡¡c -

al llamado 11 Principio de Re.alidHd" > pero mientras esto s1.1cedc -

se pre~umc que trlnto el nifio como el adolecente carecen de la -

capc1cidad para llegar a. comprender Jo que sus hechos significan 

por lo que además desconocen las consecucncia.s que estos les --

pueden traer. AGÍ nos presentamos ante un elemento rr:uy impor-­

tantc hablando precisamente de menores y que a continu,1ción men 

cionarcmos. 

D).- Imputabilidad, Esta puede ser física o p~íquica. 

El acto es físicarnente imputable a zu ejecutor r.i<l.tcrial inrJcpe!?_ 

(24) Idem 
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dientcr;ientc _de que sea· r.iayor o menor de edad. Per-o el J.Cto es 

ps!quicamente imputable s6lo a quien sea capáz de conocer los -

an1:ecedentes y consecuencias de la si tuaci6n o del acto'~ ( 25). 

Con lo anterior no se puede afirmar que el menor sea cons_!. 

derado como delincuente 1 debido a que por car~1cterí.s ticas pro-­

pias 1 carece de un elemento que es la imputabilidad y que éste 

es un elemento esccncia,l para qu9 se forme total y completamente 

el tipo delictivo de que se trate para lo cual el Maestro Salís 

Quiroga di.ce q1.:<.: 11 ••• Se reconoce que su incapaciddd legal los - -

hace inimputablcs ya que su entendimiento y su voluntad se encue!!_ 

tran limitados por su experiencia, sus emociones y su falta de 

interés en sal.ier antecedentes y connecuencias de actos• cosas y 

situaciones ... '1 
( 20) 

Siguiendo el criterio de algunos Lratadistan consideramos 

que debe desterrarse cualquier referencia a la imputabilidad, -

en cuanto a menores infractores se trate ya que de no ser- así. -

estaríamos en contra de las norma~ y doct:rinas tutelares sobre 

la conducta y situaciones de lo::; menores mexicanos, que en últi­

ma consecuencia éstos no son respon~•c:ibles de sus conductas des-

(25) Cfr. Ibídem. P. 71 

(26) Leyes E:spe.ciJ.lc:::; en Natcria de Mcnorc:s, Los Consejos Tut! 

lares. Revista Criminalía Núms. 7 - 12 ?. 75. 
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viadas, por> lo que en ninr,ún momento podemos hablar con lujo de 

detalle de delitos por que si tomarnos en cuenta que la comi5ión 

del acto que se está refutnndo como delito exizte la inimputab~ 

lidad del sujeto activo, es il6gico hablar de menores delin- -

cuentes debiéndose bu~car y (1plicar, en su caso, una fücdi.da te,!! 

diente a readaptar al menor y no una pena. 

E). - Culpabilidud. Al hdhlar de la culpabilidad como el~ 

mento necesario para la confir;uraci6n de un delito, la entende­

rnos como la víncuJ ación entre el hecho y (!l hombre, ya que éste 

ae identificará con la relaci6n psicoló¡;ica qui: existe entre el 

actor y sus hechos pero estd r~lación requic:rie encontrar su fun 

damento y no es sino en el carácter imputahl'.? del ::::uj.~tr.1 dcn1~ 

radica. 

De man<:ra quo pal"'u que se pueda hqbl,H' del reproche relati: 

vo a la culpabilidad, es indispensable que se manifie!;tc. la im­

putabilidad o sea la capacidad de conocer y de querer, pot' le -

que al carecer de la :ili::ana ::>e presume que no C!> aplicabl•} el e~ 

lificativo de delincuente, al hablar de un menor' que hd observ~ 

do conductas antinociales como ha quedado planteado anteriormen 

te. 

F) .- Ah0!';?. ~icr., "..::1 elemento de la punibilidad, l.i pcnu. 
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aplicable es una consecuencia no n.:1tural, sino de!"ivada de la -

ley, consecuencia juridica tradicional que alcanza a cu agente. 

No es aplicable cuando no hay delincuente y no se califica de -

tal cuando este no cG capaz en derecho 11 {27), y como al hablar -

de menores se hri dejado e::;:tablecido que no son delincuentes por 

carecer- de elementos nnc"!surio:;; J.1.:it'a la confir,uraci6n de un de­

lito, é5tos no requieren de pena!> sino de medidas de rcadapta-­

ción. 

De la e:numeración quf;! f;i(.! hu hecho de los ü.lementos del de­

lito, se deduce que aún desde un punto dP vi-st'! ohj-:.>ti'.·c, el m~ 

n:=ir no puede ser calificado como Jclincuente atendient.lo a. GU mi:_ 

noría de edud y a Lts caractet·Lstica:; p::;íquicas y físictts del -

mü•r.io, GÍ podría scr·lo de~1de un punto <le vist:a subjetivo a.l re!:. 

nir lo:; elementos que configurari el delito pero al faltJr ct1al­

q1Jiera de eB tos presupuesto;:; como es el de la imputabilid<Jd, -­

consideramos nula la posibiliC.aJ Lle J lamarlo delincuente. Si -

bien, es cierto que el menor es capaz de re.:iliZdr' hechos que en 

un adulto podíamos llamar delitos, tales como la violación, el 

rapto y el adulterio por citar algunos; también e~ cierto que -

(27) Revistas ... O~. Cit. p. 71PL 
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adem~s de la falta de capacidad para conocer-y querer se ~en i~ 

volucrados otros factoreG que de alguna manera hacen caer al rn! 

nor en un remolino de confuzioncs que lo obligan a adoptar de-­

te-rminadas conductas que posteriormente causarán malestares so­

ciales, tanto a él corno a los que se encuentran a su alrededor, 

Algunos otros tratadistas también han utilizado con la mi~ 

ma regularidad el término de "Delincuente Juvenil", imponiendo 

una severa división entre el infante y el adolecente, tomando -

como línea divisora la etldd, razón por ltl cual ha sido conside­

rada mucho mii:s peligrosa que la delincuEncia de menores tomando 

en cuenta la gravedad de los delitos que cometen 1 esto es mien­

tras los mayores de 14 añoo pero menores de 18 lleean a. .::ometer 

hechos ílicitos tales como el homicidio, el robo, etc. Los me­

nores de 14 años cometen infracciones comenzando a nuy tcmpran:1 

edad la trágica carrera de delincuencia., y no puede dejar pasar 

por alto que el menor también pueda incurrir cm hechos que al-­

canzan el nivel de un delito, tal y como es el homicidio, pero 

al hablar de menores tendriarnos qui:: ctL~.:nUt.:L t.1 LvJ.v.:; .::.::.:;~ f:?.ct:o­

res que le atañen, tales como su s.ituución econ6r..ica, L1~ili~r, 

psicol6gica y social, para comprender la manera en que ven al -

mundo exterior y que de esto dcp~ndc en gt•un parte los medios -

que ello:: utilicen p;:\-ra satisfacer sus necesidades, mismas que 
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le ha impuesto la sociedad, ejemplo e lay-o lo tenemos al hablar 

de los menores que cometen pequeños robos porque los obligan 

sus padres, mientras que el adolecente observa "toda la gama de 

criminalidad, desde el pequeño robo hasta el homicidio agraba--

do. Se tiene ya la fuerza para los delitos contra personas -­

(lesiones 1 homicidios) y la cap~i.cidad pat•a los delitos sexuales 

Cviolaci6n, est:upro, etc,).'' (28), 

11 No es extraño por eso que Lombroso, con toda su experien­

cia profesional y su espíritu altamente observador dijera que -

entre los quince y los veinticinco afios se presente la cifra m,! 

xima de l'a delincuencia. Y si acudimos a las estadísticas de -

los países reás civilizado~ del urbe, nos encontraremos que la -

mayoría de los delincuentes, son j6venes y que norma1mente, los 

9-dultos, los hi:::clJres :;edu.ro::; comenutron su v.ic'lá delícti..vá. desde ad01e .... cn 

tes o desde niños trnnsgrcdiendo la lcy"(79). 

A través del tiempo el ser humano ha demostrado el alto 

grado de imitación que no 50lamente muestra .J.nte si'turJciones que 

(28) Rodr'Íf,uez Manzanera, Luis, 1'C1~iminalidad de Menoresr•Ed. Po­

rrúa, S,/,. México, D.r. 1987. P. 217. 

( 2 9) Tabio [vel io. Criminalia dÍlo ¡: I ;;u. 7 .. T~li::- 1 qu ti México, -

D.f. Cdicionc!> !:lotas México. 



e~.este momento podrían pareccrno~ irrelevantes, tale~ como por 

ejemplo, la moda, sino que ha llegado a alcanzar niveles insos-

pechados y crueles para la misma humanidad, corno por ejemplo el 

homosexualismo, la drogadicción, etc., pero desgraciadamente el 

ser humano que atravis..?.sa po1~ el período de la adoleccncia se ve 

más afectado precisamente debido al estado emocional que sufre, 

todao esas conductas pueriles, los sentimientos de inseguridad, 

inestabilidad, el interés por la sexualidad y la desconfianza -

los hacen sentirse incomprendidos y pre<lispue(jtos para observar --

conductas n~gativas. 

Para hacer un pequeño análisis de la diferencia que plan--

tean algunos tratadistas en cutl.nl:o d ld d.elinc"Jcnci.:I i11f;rntil y 

delincuencia juvenil y habiendo dejado establecido que el menor 

de 18 años carece de capacidad para conocer y quercro Cimputabi-

lidad) podríamos partir desde el punto de vistu general del gr~ 

do delictivo que alcance el t:i.t?nor ton..:indo en cuenta "no solamen 

te los caracteres sexuales primarios y secundarios, ~ino tam- -

bien el desarrollo psicosocial y el tipo de conducta tiene gran 

importancia de la peligrosidad del sujeto'' (30). 

(31J) RndT'Ípoez Manzanera, Luis. "criminalidad de Menores!' Ed. f'o 
rrúa, S.t1. México, D.f, 1987. p. 215. 



tl problema. de la edad en cuanto a la responsabilidad penal 

de los individuos en ~eneral no es de hoy. "Desde tiempos muy rE_ 

motos, en la época a,íre.J r1P1 Derecho Romano Justiniuno se distin 

guían tres períodos en la edad del menor, ha manifestado el maes 

t~o Hern&ndez Palacios A s3ber 1 uno de irresponsabilidad absolu-

ta desde los siete afies llam~do de la infancia, y el pr6ximo de 

la inf~ncia hasta los once afies y medio en el hombre y nueve y -

medio en la mujer, el see;undo corre~pondicnte a la p1~ox.imidad de 

la pubertad ha~ta los doce arlos ~:!n la mujer' y Ctitorce en el va--

rón en L1 cual 13 inc: .. ::q:iaci::-!dd de pen.st1miento del r.icnor podría 

ser avisada por la malici-1 y el impuber podría ser c...istir;ado 1 y 

el tercero de la pubertad husta los dieciocho años ,c:xtcndiendose 

después hasta los veinticinco, denominado de minoridad, en el --

~1uc los .J.Ctc~ cr.:m punibl!·~., d1 smin11yendo::;e la naturalidad y la 

pena" ( 31) 

"E:i el medioevo existía la impunidad de los primeros afias, 

aún cu~ndo las leyes no lo er.taPlecicron considerando que en esa 

edad el niño no puede rcaiizar nec:nus, Lrtl~o .... .:.. ... u l.::.. [<:.l.:c:::!.::.::!, 

la violaci6n, el rap~o y el adulter~o. hntrc lo~ Germano~ no s~ 

les podía imponer las penas de muerte y otras era ves. 

( 31) "Lineamientos Gcner,1les para una Legislaci6n Tutelat' <le He­

naresº. Ediciones de la ~.cvista Juc·ídica Mexicana. t:~.r:\ero -

especial P. 18 



El Derecho Can6nico reconoci6 la irresponsabilidad del me­

nor hasta los siete años cumplidos, y de esta edad hasta los e~ 

torce, se aplicaba una pena disminuida, admitiéridose su respon­

sabilidad" ( 3 2). 

Ahora bien, la importancia de la distinci6n radica en la .. 

prevenci6n y tratamiento y así la difcrcnci.:i ba5ada. en la tdad 

sufre defectoG técnicamente hablando ya que a igual edad crono-

16gi cament e no cor!'eGponde igual desai~rollo in te era 1, pe1•0 alg~ 

nos estudiosos del derecho consideran que existe una relación -

entre la edad y la tendencia criminal, al respecto Ruíz Fúnez -

señala que opertrn el menor delincuente factorec diversos ta-

lec como su edad, el ambiente, la suge:;tibilidad exagerada, la 

tendencia hacía lo nuevo, lo prohibido. 

Al respecto y para los efc:ctos de este capítulo nos adher~ 

mos al criterio adoptado por el Crimin6logo Luin Rodríguez Man-

zanera v del cual non hAce con0cedorc= ~cdi~nt~ ~~ a~ra ''Criffii-

nalidad de McnoI'er. 11
• !:iefialando dos grupos: 

A). - Los mayores de 5eis años ( cdnd mínima pu1~a poder ser 

( 3 2) Barragán, Luis Arturo. /1puntrtmi en tos d~ Ca tc:!~a de De.re-­

cho de Ejecuci6n de Sanciones Penales en el Instituto de 

Investigaciones Jurídicas de la U.V. 1976-1977 Xalap~ Ve­

~· 
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internado) pero menores de 14 (edad mínima para poder trabajar 

y edad mínima para poder casarse las mujeres, artículo 148 del 

C6digo Civil). 

E)... Los mayot·es de 14 pero menores de .18 ·(edad·mínima --

Penal). 

Cl .... Este ·grupo· Puede "dividirse en dos: uno de 14 a 16 -­

años y otro de 17_ a·-18 años" -(3,3)_. 

La anterior clasificaci6n la tomamos en cuenta únicamente 

para efectos te6ricos. Yil que en realidad nuestra Ley Mexicana. -

no establece ninguna diferencia de edades, ya que se habla de -

todo menor de 18 años y no hace diferencia de tal a tal edad --

por lo que no existe excepci6n alguna. 

Cabe hacer menci6n que para efectos de la impu-rabilid.:id -­

los límites de la edad no han sido tratado5 de igual forma por 

los legisla~ores tunto nacionales como extranjeros, tom~1ndo en 

cuenta la Ley que se encuentra ~n vigencia, pero hemos dejado -

establecido que la Ley Mexicona no menciona dilerenc.i.a ae eda--

(33) P. 21S Ed. Porrúa, 3,A. México 1987, 
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des ya que habla de todo menor de 18 años, pero puede ;,urgir -

el probler.ia de saber si Pealmente el sujeto debe caer dentro de 

la esfera jurídica del Con~cjo Tutelar p<1rd Mcnot'C;!S Infractores. 

Anteriormente el Códir;o Penal para el Distrito redCt'al 1 C$tab1~ 

cíd en su artículo 1Z2 tres hipótesi;. <liferentt.·!... La primcrrt -

refcriéndose a la comprobaci6n de la edad mediante el Acta de -

Registe Civil <lUnquc no es ex.1ctamentc lo que dispone dicho ar­

tículo ya que a la letra decía: 11 f\ fdl'ta de Acttl del P.egis.tro -

Civil, l<i edad r;c fij.:r;'.i. ... 11 

L.:i 5cgunda hipótc::i:: ::;e refiere u.l caso en ;uc !'.:iltc el As 
ta de Registro Civil, ''La edad se fijar~ por dict~mun pericial''. 

"Por lo q11e ]rt autori<letcl jurir:;dicr.ional ,1] carr~cer lle :,eta r1r~ -

Reeistro Civil acudir& a peritos c6dicos los cu~l~s cletermina--

rán to:nando en cuenta c.:ir.:i.ctcrÍ5ticus ~GfH~cial·.):; y lel de~drro--

llo físico del sujeto, si ástc tiene una edad inferior a los 18 

años". 

La tercera de las hip6tes is que nos di! el artículo cita do 

establece la posibilidad de la duda respecto a la edad que el -

suj cto pudiera tener, 11 ?cro en casos dudosos. Por urge ne ia o -

por condiciones especiales de desarrollo precoz o r~tardado, -­

los jueces podrán resolvcl' según su criterio". 
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11 I:d..1.d, prueba -de la".- Si bien es exacto que las 11Ctas ex­

pedidas.por el Registro Civil hacen plena fé, tanto en materia 

civil Como en materia penal, ~ambién lo es que en csta'Última -

materia la edad de las personas puede comproba~se por otros me­

dios" 

AmParo directo 7784/59. Julio Ram!rez Gutiérrez.- 31 de -

marzo de 1960. - Unaminidad de 4 votos. - Ponente Angel Gonzá-­

lez de la Vega. S,exta Epoca. Volúmen XXXIII. Segunda Parte. 

Prlme;--a S?l':l· ?. 39. 

"Los dictámenes pñr>Cii'l1es constit1Jye!1 el~merrtc!'; m.·lcr.t.J.d-::-

t'l.'S del <lrbitrio ~udicial, pero el Juzgador tiene facultades pa .. 

_ rJ interpretarlos. y aún para apartarse de ellos si advierte una 

franca contradicción con las demás constancias procesales 11 

Directo 7324/1959 Filiberto o Roberto Cruz Hernández resu.~ 

tó el 20 de febrero de 1961, por una-tnimidad de 4 votos. Pone11 

te el Sr. Maestro Rivera Silva. Srio. Lic. José de la Peña. la. 

Sala Boletín 1959, P. 1'•6. 

Con respec'"to a estas tres hipótesis la Ley que crea los -­

Consej~s 'l'Útelares· para- .Menores--Infractores del Distrito Fcde--
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Amparo Directo 5168/1959, result6 el 1º de febrero de 1960. 

"Menores de edad. - Para las leyes penales, legislaci6n de 

Hidalgo. Si de las constancias no es posible d~tcrminar la - -

edad del acusado, ni eG evidente su mayoría de edad penal, el -

tribunal de alzada no p•Jede seutenciaG tiin cobr-c re.solvt:t~ dicha 

cuesti6n, aún cuando se aleeuc como agravio, ya que la edad no-

es s6lo un hecho cuya prueba se imponga como carga a alguna de-

las partes, con derecho a .J.credi tarlo únicamente en cierto tie!J.! 

po, sino que constituye el supue!;to Jurídico para que l<J.s Leyes 

Penales substan.tivas y adjetivas le sean aplicables al agente y 

¡..a1·d que dicho tribun.:.il tenga o no jur>idicción en el caso; per­

lo que si una sentencia de segundo ~rado adolece de una omisión 

semejante es violatoriu a garantías, procediendo a conceder el-

amparo para subsanarla. 

Este criterio debe contener ).os motiV0!3 y fundamcntvs qu~ .. 

sirven para resolver y determinar si el sujeto es menor de 18 ~ 

años, 

Para complementru-;- lo dicho ~nteoio~mente nos peJ:'lffiitimos el 
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ral si;ñala en su artículo 65, 11 La edad del sujeto se establece­

rá de conformidad con lo previsto por el Código Civil. De no -

ser ésto posible se ~creditard por medio de dictámen médico re~ 

dicto por los Peritos de los Centros de Observaci6n. En caso de 

duda, se presumirá de minoría de edad''. 

Así primeramente el artículo nos remite a al C6ctigo Civil 

y no a la exi~tencia de un Acta de Registro Civil, postcriorrnc~ 

te en lugar del d ict~"ncn pericial no~ r·emi te a un dictámen méd l 
co y por último nos habla del criterio de un juez para determi­

nar la edad 1 sino que se tomará la prc::mnci6n rle '"!_ui• ~'! tr-J.t.i 

<le un menor de edad, po:ro lo que a los !lcnores toca, se les dá ] a 

oportunidad de permanecer fuera r.lcl ámbito del De:::>echo Penal. 

El tratadista Héctor Solís Quiro¿;a en su obi'a '1Justiciu de 

Menores 11 hace referencia a otros términos que en algunas oca-­

sione:i .se han utilizado para tr·atar a los menor>eG que obsez•van 

una conducta ant i!:ocial como "criminalidad juvenil" u otros si­

milat"'es, y hace notar que tanto dentro del derecho r.i.¿xicano y -

español no cabe la distinción que se hace en algunos países en­

tre el criminal y el delincuente ya que, r>esulta.ndo de dicha -­

distinción la necesid.:!d de juz.ear' la gravedad de los hecho:.; - -

tras las discusiones respectivas se dictan fallos, calificados 
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de subjetivos o emocionales, por ello de injustos, más en contra. 

que a favor de los delincuentes a quienes tras del error judicial, 

se somete a penas graves o irreversible5 como 11 criminalesn. Por 

tanto quienes hablan de criminalidad infantil o juvenil cometen -

mayor error cuando por incapacidad juríctic<t de los menores ni si­

quiera pueden ser catalogados como del incuentcs .'' ( 34}. Por lo --

que las conductas tomadas por los menores que $C identifican con 

los delitos o crimenes de los adultos no presumen que a los meno-

res pueda l lam~'irsi:-le$ 11 crimin-1l~~·~ 

Expuesto lo anterior, y una vez manifestada inconfoPmidad -

de nuestra parte con los términos que hll.n sido empleados par« ca­

lificar a los menores que han obser~ado cor.ductas irregulares, -­

así como las razones del porqué no las consideramos aplicables, -

nos enfocar-emos al término ele 11Menor·es Infra.ctoreG ir el cual ha si_ 

do conside~ado como el más apropiado para calificar al mencr que 

ha. cometido hechos que van en contra d~l derecho y l.as buenas co~ 

tumbres, así a continuación tJ:'ataremos de encontraI' una dcfini- -

c.i6n que nos satisfaga df.! la misma ma.nepa que los antertiores tér-

minos que citamos, no nos complacen y habla~emos de las razones -

pot' las cuales dicho término nos hn convencido, 

(34) Pág, 68 Ed, Po~~úa, S,A, México, D,F, 1986, 
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8) MENORES INFRACTORES 

Los autores que han tratado el tema con mayor a.bundamicnto 

ne. e ponen de acuerdo al hablar de una definición sobre los 11 Mc­

no· Infractores". Así que el maestro Héctor Salís Quiroga en -

su obra "Justicia de Henares", expone varios puntos de vista so-­

bre el tema a. tratar: 

:'Desde el punto de vista formal Jurídico, serán menare~ Í!:! 

frü.::tvre~ solamente quienes, habiendo cometido hechos suficientes 

para su consignaci6n, a juicio de las autoridades quéden registr!! 

dos como tales ante ~us jueces o conaejeros y serán reconocidos ~ 

cor.i.o tales en las decisiones finales " ( 35), 

El anterior punto de vista n,'=! s::.ti:;.f,;¡c.c en su totalidad lo 

que podrámos llama.r una definición sobre ~l mcnori infractov 1 pri­

meramente porque no nos habla de quienes o ha.:;t;.1, quS et1ad se can .... 

sidera menor infractor a un sujeto, en segundo 1 porque explica -­

cuáles son esos hechos suficientes para consignat:'los y en tef'cero 

porque no nn~ h~~l~ ~e :QJ uuLurid~des que deben determin~~ cuu1 ... 

quier situaci6n sobre lQG menores,ra.zones pot"' las cuale5 no po- ... 

dríamos adher>irnos a dicho cPiterio, 

(35) H6ctvr Solí~ Quiroga, .. Op. Cit, 
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"Desde el punto de vista criminol6gico, interesa el hecho 

de la universalidad de la conducta transgresora que se presenta en 

todos los menores para no concederle la importancia que habitual­

mente se le concedi:!; intcre::;a como hecho positivo formal, el de -

todo individuo menor que 1.is autoridades califiquen de infractol' 

"o de delincuente" ( 36). 

Al igual que el anterior punto de vista. este carece de los 

mismos elementos de los ci.:alet: podríamos tomar una definición, ya 

que además no podemos adherirnos a un punto de vista criminológi­

co ctp-ccial, ~1.110 gt;!IH!I'cÜme.nl:c Jurídico. Uo podcrr.or, hablar de 

una conducta transgresora, ni de individuo que las autoridades e~ 

lifiquen de menor infrdctor o delincuente, si antes no lwmos com­

prendido el significado de estos términos. 

*'Desde el punto de vista material, de la sociología, serdn 

menores infractores todos los que cometan hechos violatorios de -

reglamentos o de LeyeG Penales independientemente de que sean o -

no registrados por las autoridades o que los hechos sean ocasiona 

les o habituales 11 (37). 

(35) Idem. l'dg. 76-77 

(37) Idem. Pag. 77 
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Así también el anterior punto de vista carece por completo 

de esos elementos que puedan encuadrar perfectamente dentro de la 

definici6n de menor infractor y hacernos comprender en términos -

generales lo que es, desde un punto de vista Ju1•ídico. Lo que se 

desprende de la ley que crea el Consejo Tutelar pura Menores In-­

fractores del Distrito Ft·Jcral en ::;u~ artículos 1ª y 2° que a la 

letra dicen: 

fi.I't'Ículo 1°, - El Consejo Tutelar para Menores tiene por o E 

jeto promover la readaptaci6n social de los menores de 18 años en 

los casos a que se refiere el artículo siguiente median"te el est~ 

dio de la personalidr1d, la aplicaci6n de medidas correctivas y de 

protecci6n y a la vigilancia del tratamiento. 

Lo cual significa que los menorct; de 18 afioG Ue edat..1. ~.i..e-­

ncn el deri:!cho cu;rndo han com•:t ido un hecho contrario 11 las nor--

mas de derecho o buenas c0~luri1br¿s, .:1 recibir un trat-1mien1:0 esp~ 

cial al que se le ha llamado "De readaptación", y no así se les -

conduzca o recluya en lugnrcs destinados a sujetos adultos que -­

han cometido d('.litos d los que se les condena y se les impon(! una 

pena, quienes adolecen de un alto grado de delincuenciat estos m!:_ 

nares ;;crán orientados al Consejo Tutelar para Menores que. se1·ct -
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quien se encargue mediante el estudio de la Fel'sonalidad de cada 

menor que ingrese, de aplicar' esas medidas readaptadoras y además 

de protección lo que consideramos de gran impol'tancia, al tomar -

en cuenta que el menor presisamente por•quc se encuentra desprote­

gido lleeu a cometer hechos ilícitos. 

Artículo 2º.- El Consejo Tutelar intervendrá en lo~ térmi­

nos de la presente Ley cuando los menores infrinjan las Leyes pe­

nales o los reelam~ntos ele polic!a y buerl gobierno o l~anifj~3ten 

en ot.ra forma de conducta que hdga presumir fundamentalmente una 

inclinaci6n a causur darlos, .:i.sí mismo a su farnil ia o a la socie-.­

dad, y amcrit~n por lo tanto la actuación preventiva del Consejo. 

Para tratar de acerc,;1rnos lo más posible a unu definición 

cor1~ecta del "Menor' Infractor" analizaremos los ar>tículos antes -

citados. 

Del p1~imer .Jrtículo se desprende al h;:i.bldr rJe meno:·cs ~:;. -

18 años de edad, quienes son objeto de readaptación por medio del 

Consejo Tutelar para Henares; que sólo los sujetos que no hayan -

cumplido la edad de 19 añoz y observado una conducta ant i~>oc i.11 -

serán llamados ºMenores Infractores" a la vez noG remite al urtí-
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cometerse en cont-ra d~ las leyes pcnale.c o los rcgla.nu:intos d~ po­

licias y un buen gobierno o manifiesten otra forma de conductd -­

que haga presumir una tendencia a causar daño, y a lo que noso- -

tros hernot> venido llamando conducta antisocial as.í como también -

en ambos artículos se habla de las autor-idadeG que tendrán bajo -

sus 6rdenes a los menores infractores y de las medidas que han de 

aplicarse para su readaptación. 

De dichor, artículos nosotroc hemos tratado de desprender -

una definici6n de '1Menor Infractor" 5in atentar en contra de nin­

g11n punto de vista adoptado pori algunos de los estudiosos del te-

maque nos ocupa. 

Una vAi., h.Jhi.Pn<lo d~jo!do c:tablccidc que. i;l í:~nnlnu 4u~ --

consideramo::: nás acertado y que debe emplearse para llamar a un -

menor que a observado una conducta antisocial, eG el de "Menor I,!! 

fractorº sometiéndonos a un brieve estudio de los aI'tículos 1: '/ ... 

2~ de la Ley que crea el Consejo TuteJ,ar para MenOP•O:S lnfrdctores 

del Distrit.o federa.l de los cuales e>:trajimos los elementos que -

consideramos ~1ccesarios para poder acercarnos a una d.afinici6n -­

más completa, que los puntos de vist<I citados en este capítulo_) -­

por lo que nos atrevc;:¡os u decir: 
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~l Henar Infractor es todo aquel sujeto capaz que no habiendo 

cumplido la edad de 18 años infrinje lc1G leyes penales, loo regla­

mentos de policia y buen gcbierno o manifieste otra form,1 de con-­

ducta que haga presumir fundadamente una inclinaci6n a causar da-­

ñas, así mismo, a su familia o d la. socied,1d, CJue drr.er·iten por lo 

tanto la actuaci6n preventiva del Con5ejo Tuteln.r para Men<)res cu­

yo objeto sm,á el promover la readttptaci6n mediante !:!l (.:~lud.io dt:: 

la personalidad, aplicaci6n de medidas correctivas v de protección 

y la vigilancia del trat.Jmiento. 

Por último nuestro punto di! vista contempL1 impr·apios los té_!: 

minos que han sido utilizados para. denominar al menor que hd obscE. 

vado c0nductas antisocial~s. Así coinci<limos con los tratadistas 

que han aplaudido la decisión de proteger al m.<Jnor in:ractor d~l -

Derecho Penal dcposit~~ndolo en manos del Dt.:r·echo r¡"utclar que norma 

los centros y medidas de tr•atamiento y rP.adaptaci6n. 

No queremos que se mal interprete el hecho de hal.ila.r d~ ''t-iro­

tección11 cuando ::e habla <lcl Derecho Penal, sim¡ilemen"te considel'a-­

mos que las penas aplicadas a un adulto que pueda ser• calificado -

como criminal en potencia y que las encontramos en nuestras Leyes 

Penales no pueden ser aplicadas a un wenor tom.:indo en cuenta su -­

condición y los difere;nt~s fclctorics que influy?n '?ªr"'" cor.ietcr in ...... 

fracciones, 
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Así pues, el concepto de ttttenor Infractor nos parece el más 

adecuado como ya establecimos, porque en primer lugar como el mi! 

mo nombre lo dice, es un menor, y en segundo lugar, como es un -­

inimputable, no puede cometer dcli tos por lo que no es un dclin-­

cuente: el menor comete infracciones a la "Ley Penal 11
, y aunque -

no ne les aplique en concreto el C6digo Penal. si trasgrede con -

su conducta el Derecho Penal en general. 

Estas aon las razones por las que, para nosotros es más con­

veniente hablar del "Menor Infractor'1
, dejando de lado una serie 

de conceptos que más bien afectan la integridad emocional y psí-­

quica del menor de edad que ha Cd.Ído, po1~ razones que ya. ~xpl.icd­

remo~, en el tremendo campo de la ~ompl~jidad penal en forma acti 

va, 
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CAPITULO III. 

CAUSAS DE l..A LLAMADA "DELINCUENCIA JUVEllIL" 

Antes de. determinat' medidas de re.adaptación que pueden ~c.r 

aplicadas a los menores infr-actore:s er. nccc::;.:iric1 ~:..:e .:::011uzcamos a 

fcndc la. vida dé! el menor, para saber el por'qué dé su co1:1~ortamiP.~ 

to o sea los modelos liajo los c\1ales se ajusta: su conductd. 

El comporit'3rniento de los menores se encuentl'a en ~,ran pii;tc -

condicionado por las presiont?s biológic~i.s psicol6gica~; y soci.lles, 

a que estan sujetos así cc::-,o L.ir.1bi<;n cons.i.d""!ramos que tanto la - -

herencia como la vida intr·aute.rlna pueden ~~cr faetnr•c-; qUl' no ptJT' 

sí solos condicionan la vida del indivi<:bo, por el contr-ario, cada 

una de estas circunstancias se encuentran relacionadas con el des~ 

rrollo del menor a quien tomando en cuenta q_ue se halla en '..!:",".:..::: 

do de índefl'.'n!::i::S:--. y Jcsvalirniento ticn2 GU I'azón de ser, en e~.a::; -

presiones que desgraciaddmente ejercen una influencia negativa en 

el proceso formativo de su personalidad. 

El impacto que las ini:;titucivncs sociales, como la familia, -

la escuela, condiciones de vivienda, laa característicu~ hist6ri.--
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cas de un sistema social determinado .y sus probl~m~s. ·centralc::; de 

tipo deir.ográfico, ocupacional y cultural ha ·causado en la conduc­

ta irregular del menor infractor. 

Ahora bien, los hechos cometidos y que por tratarse de meno­

res hemos calificado de infracciones y no delitos en nuestros ca­

pítulo anterior, son un producto del desorden social; que para 

lo::; menores representa la realidad de la vida cotidiana por lo 

que consideramos que el capítulo al cual nos avocamos en este mo­

mento, es de mayor importancia en el cual realizaremos un breve -

an~lisis de las causas que a nuestro parecer son las que mayor i~ 

fluencia tienen en los r.ienores, basándonos fundamentalmente en la 

importancia que la mayor·ía de los tratadi:.tas han dado a estos. 

1). - FACTOR FAHILU-R 

La familia ha s..i.do considerada como el núcleo de la svcie<lad 

toda. una instituci6n tan antip;ua como la misrnn especie humana, -~­

que a través de los afias ha venido transformándose como resultado 

de un incesante proceso de evoluci6n 1.1.moldánrfose a las coadicio-­

nes de vida, ampliando su campo de acción, perdiendo los modclos­

adoptados antiguamente, desbordándose laG pequeñas ciudadcG para-

convertirse en grandes Ut'Ut:~, ...,,, -::!.:.;-.~~ ~~!"':! c:.~t"i r..facer sus di ver-
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sas necesidades se ha tenido que imponer mayor dctividad a cada -

uno de sus miembros, sin tomar en cuenta sexo ni edad, as! es co­

mo los vínculos que unen a la familia mucha~ veces se ven intc -­

rrumpidos. 

La decisiva influencia de la familia., en el .:::omportamiento­

del menor et; de gran importanci<1, al tomar en cuentd que es de 

ella de donde toma sus primeras vivencia~. compartiéndolas casi e~ 

clusivamente con c.J.c!J. u~o ct•:- }r'1•: ri ir>r-1}H'OS que la conf•)rrnan, e~> 

ahí donde se supone que el menor debe r1~cibir amor· '/ t!liucación y-

1m:; cjc.mploz qu~ en un futuro lo encaminaran a observar una. con-­

ducta ejemplar y un recto proceder o bien por el contrario ,1 de .. ~ 

mostrar una conducta antisocial. 

Di¿dmos que la familia b.i.oléeicamentc ~irvr.: par,-, perpetun.r­

lrl especie, e5to c.s la uni6n del hombre y la r.1ujer riara engendrar 

descendientes, que sólo podrán cur:\pli1:- con su funci6n como familia 

dependiendo de una adecuada Ol'ganiz.:ici6n, lo qur: .!-~ignii ica riue ca­

da uno de los miembros que la componen deberán cumpliv al pie de -

la. letra con el papel que desempeñan <\en.tro de la misrr..J para la. 55!_ 

les; pero qué sucede cuando ,'.\lruno de Gu5 miembros no cumple ade-­

cuadamente con las funci0nes que .::;e le han cr.corn0;.•nd.aJo; ·~ntonce~ -
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¡.' 
nos enfrentamos a un problema muy grave como lo es la desorganiza-

ci6n o deformac.i6n farnilidr. 

Debernos tomar en cuenta que en América Latina el hogar tra-­

dicionalmente asentn.do en la autoridad del padre y en su rol pro--

tector poderoGo sobre la famil La esta sufriendo cumbio3 profundos.,. 

El padr·<.: y la r.:.adre que trabajan para ufrantdr las cxir,enci.:is cada 

ve-¡. más serias de lu vida económica moderna van delegando en sus ... 

hijos mayor capacidad de ~utodccisi6n y más i1G11, se encucntra11 con 

que no pueden trunsmi tir las solucione~ ~'ai'o lu vi~.:. 'le 1/~:: "l•·r1n- ... 

res que funcionan en un mundo de transi.ci6n, 

Para poder subsistir ant~ la difícil 5Ítuaci6n que nos ago--

vi.'l., la raujer ha tenido quf.! .i.ntervcnir y r::uchas veces competir con 

lia orir,inando como cvnsecucncia la de~atención hcl.cia los hijos, -

los cuales seran cuidados por cxtrañoG, sean el Lstado, instituci~ 

ncs privadds, o hasta ·los mismos fa.miliares, ¿'/ cuál de ellos pue-

de ofrecerle al menor los elementos necesarios para hacer de el un 

hombre de bien?. 

También es importante tomar en cuenta L:i figura del padre 

quP. P.n la actualidad se encuentra tan deformada ¿No en ac;iso i"'ri--
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mordial la rehabilitación de la propia familia, atendiendo tanto­

ª sus condiciones económicas, como sociales y afectivas?. 

El menor debe crecer en un ambiente lleno de amor y liber -

tad que deberá tener como ingrediente principal "El Hogar". 

Luis Rodríguez Manzanera en su obra Cr.iminalidad de Menores 

!'ecrinoc<" lHlii rH fercnc.L1 entre el hor.ar './ la familia d~finiendo ill 

pr>imero como perGonas que viven bajo el mismo techo y l.i GegunJu­

como el conjunto de personas unidas por und relaci6n <le p.irentcz­

co sea consaneuíneo o por af inida.tl, (3 ü) elerr,entos que, u con~ide­

ración nuestra, sumados al e:ecto podrlín proporcionat~ <11 menor el 

medio más adecuado para un sano desarrollo, que ni el :;¡ejor scrvL 

cio social, ni el mejor refugio estatal serán capdr:<.::5 de sustitu­

ir. 

Pero la característica de nuestro tiempo es la desarmonía -

en la que se desenvuelve el inü.i.vl<luu y u.11 cj.::.111¡,l·.i cl.::..;:c 1-.: p::-c- · 

senciamos cuando lo~ miembro::~ de la fumiliu su:sti tuycn su:; ne>cC'~,i 

dades individuales de afecto y de dignidad que espera del ~edio -

(lB) Cfr. Ed. Porrua, S.A., México BBO p.BS 
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extra familiar, refugiá~dose en la misma familia lo cua.l impone 

u.r . .::: carga psíquica sobre la misma, pero el medio familiat' en el -

qut nos deSenvolvemos actualmente no se encuentra preparado para­

s~: i sfacer esta carga proyectando a sus integrantes una conducta­

dm;.oI'dCnada, delictiva y antisocial. 

Hay que tomar én cuenta que existen diversas formas de famJ.. 

lia, ya que no siempre se encuentran compuestas por un padre, una 

madre e hijos 1 se puede hablar de un grupo de peraonas qui? se so­

meten a una autoriidad suprema, u'nidas con el prop6sito de unifi-­

carse socialmente, 

r:s muy impor-tante la rclaci6n que existe entre los diferen­

·te.s miembros qu¿ componen la familia ya que nunca un menor podt'á­

comportarse como un adulto debido a la diferencia de edades, como 

una consecuencia de que la vida evolu~ionu. rápidamente, así la m_l! 

jer que antes era educada para ser una buena ecposa y madre d,nsc!!! 

peñaba su papel con orgullo y ubncedci6n, per•o en lü actualidad .. 

se prepara ya no sólo paru desempeñar su papel como lo hacía ont~ 

riormente, ampli6 su campo de acci6n 1 ahora eU.d también coopera-

se queda. en casa esperando que su compaiiero cumpla con esa oblie~ 

ción, ella mismd participa, tiene una función ambivalent€, lo que 
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significa que la sociedad ha ct'cado nuevos ideales, que viene a -

representar un problema de generaciones. No se le pueden irnponcr­

idealen a un menor, ni exigirle que se parezca al padre o a la m~ 

dre porque no sería posible, no podemos detenerlo en el tiempo 

porque lo convertiríamos en un inadaptado social. 

Ln. familia constituye una unidad de intercambio, y los val~ 

res que se intercambian principalmente son amor y bienes materia-

les, mismos que podemos cdllficar de positi'1os~ pero que sucede -

cuando los püdres que siempre son los primeros en dar, muestran ... 

d.lte.racicncs en su 1)er::;ona.liddd, van a modificar' en forma .negati­

va la personalidad del menor, la estructura y ambiente familia:=-. 

El menor a tr~1vés de su conducta viene a reflejar ld forma­

dc vida que le han ofrecido las personas con las que convive. Si­

creci6 en un ::i.~rli'.:' hnst11 donde 1'1 inmoI'alidad de los padres in-­

fluy6 notablemente tto podremos tener otra cosa que no zca lo 1.UC­

nosotros hemos llamado "Menores In frac toreG" (vagos, drogadictos t 

homosexuales, prostitutds). Esto , claI"'o está, no es unu rc:gla -

general pero en la mayoría de los casos, por desgracia, así suce­

de, 

El niño crece en un mundo, en el que hay que decirle lo que 



Ahora bien, quienes enseñan se presume que poseen experie~ 

cia y conceptos positivos de lo que consideran bueno para el gru­

po social, al que pertenecen, pero por ese hecho no se debe dejar 

toda la responsabilidad de la cducaci6n del menor en manos de pe~ 

sanas dedicadaS profesionalmente a este fin> por el contrario uo­

lamente deben ser tornadas como un uuxiliur en esa labor tan deli­

cada que es la educación d2l menor. 

Cuando s~ le .:!a. al menor la oportunidctd Ce asi!3tir a una -

institución educativa, ya sea estatal o particular y aunadQ a es­

ta, la familia sieue propottcíon:Índolc loG medios !luficientes para 

un sano desarrollo, lo único ~ue se espera son buenos resultados, 

~ero qué sucede con los menores a quienes ce les niega este dere­

cho y no obstiJnte todavía se le imponen oblig:a.ciones que muchas -

veces el ñ.dul to d 1"'lega por pcl'l:!Za y a sabienda~ de que el menor -

no se encuentra er. l .1s condiciones propicias para poder curripl ir ~ 

con c:;~1s oblir,a.ci::incs en donde muchas veces tendr& que utilizar -

la mentira, el robo, e) fraude tan cotidiana.mente llevado a la 

práctica ¡:o:r los adulto::;. Así, el mcno;-i buscnrá la compañía de 

otros menore'.; en sus condiciones, de los que adoptará 5U5 formas­

conductales, lo que hará que las condicion••<'- -"'~bicn.~u.~c~, U'diga.n-

en el mt?nor un"! rc~~·=~~u,;i_ón corwirtiéndose •rn fru:::tr,1cic.n.-:.:. que -

impactaron su vida proycc1·ándolo 'rn su diariio actuar>, con caract!:_ 

rísticas y modos alejd1h.1 s de la norrr:n. 
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debe o no hacer, lo que es bueno y es malo, en lo que debe o no -

creer; gran confusión se le causa cuando aprende de sujetos con -

alteraciones psicol6gicas, cuando se enfrenta a un mundo en el 

que se habla en forma distorcicnada del amor, del sexo, de ld mu­

jer, del hombre en r:londe existen bandos. Un mundo en el que ~e hJ. 

bla constantemente de la familia como un valor perdido, que ha e~ 

ducado. ¿Qu€ es lo que hará cuando crezca? ¿Qué persondlidad ten­

dr&? ¿Será bueno o malo? ¿De que bando se pondrá? ¿Cstard de 

acuerdo o en contra de su sexo"?. O como consecuencia de todo esto 

empezará a concter actos bandalicos y la wocicdad los convertir.l­

en delitos sin analizar con objetividad las consecuencias y la;;-:-­

causas de su conducta. 

Ha sido comprobado que el menor necesita más de afec~o quc­

del mismo alimento material, pero si sus padres no dprendicron a­

recibir afecto no podrán darlo por esta.r"tan ocupados ccn todas -

esas cosas tan prácticas del mundo de hoy". 

La familia puede contribuir a evitar la delincuencia siem-­

pre y cuando proporcione lo que Carrancá y Trujillo define como­

"un hor;ar regularmente constituido como aquel en el que los víncu 

los entre sus componentes estan amparados por !as leyes y tunda-­

dos en lus relaciones de mutuo dcuerdo y efecto. i:n consecuencia-
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lon hijos y los conyuges conviven en un orden de derechos y debe-

t•cG rec.tpr-ocos cuyo ejel"'c.icio y cumplimiento no es capi,ichoso .::.i-

no que atienden al imperativo Último de su libre personalidad ca~ 

diciona.da pot' su:~ fines; todo lo cual al organizar la familia, t"~ 

sume necesidades lar-r,a.rnente claboradcJS por la hurn.:inid,Hl qu~ funda 

la. vida Docial :nisma'' {39). 

Pez:io deGgraciacJ,1mcnt:e no ~~ich,p:r'c nu puede cumplir con este­

fin y rnenoG cuando nos encontramos ante el tipo de familia que 

aquella en la que ca::d es imposible que el menor no llegue a de--

linquir ya que generalmente sus prime1·os delitos son dirigidos 

por los mismos padres'' ~10). 

Como hemos dict10 anteriormente exint~n diversos modelo~ de-

familia y no siempre cornpues to!Z por los mismo a miembros, no:::: que-

remos referir con esto a un tipo de farnilia a la que llamamos de-

sintegrada. y r:il t"especto Hécto.t' Salís Quiroga dice: "La falta de-

padre, de madre o de hermanos, producen importantes variaciones -

en la personalidad y estos sP t:!"'!~:~:.r1;1a11 en trancas deformacio--

nes que afectan más profund.:imentc ·él loe nifios r1bandonados o huér-

( 39) "Principios de Socioloeía y !Jerec.ho'' F.:d. Ul1:'\M Néxico '? p.101.i 

(40) "Criminalidad de Menores'' Ed. PORRUA, S.A. Méx. 1987 p. 93 
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fanoG 11 (41), 

Al ser pdrtícipes del ct•iterio del tratadista citado ~1nte -

riorm1:mte, no qu~remos caer en el extremo de generalizar, solame!! 

te tratnmos los puntos que a nues"tro parecer son más ii:iportantes­

ya que influyen de manera detc1~minante en la condur:ta J<:!l m~nor,­

as! consideramos de gran importancia •~l hecho de que la f,1milia -

se encuentre incompleta y más aún nos preocupa cu<'il es la raz6n -

de estti desintcgraci6n; si tuaci6n, que según hemos constata.do se­

puede dar por diversas razones: 

A) La muerte de alguno de los padres o de ambos. Si se ~r~ 

ta de la muerte de la madre el menor ce verá ya se..i en :::anos de -

los parientes, de ulgunu instituci6n ya sea est.:i.tul o particular­

y en último de los casos el padre busc,1réÍ una nueva co~p.1ñcr..i ¡::a-

ra que se encargue acl Cllidado de este.; pero cuando se trat.:i de -

la falta del padre el menor corre más p!':!ligro, ya que gcneral!;,cn­

te la mujer com.:idera que el hecho de depositar su responsabili-­

dad en los parientes o en alguna institución eutatal o particular 

como lo hace el hombre, su papel de r.iadrc se ve devaluado lo quc­

muchas veces la lleva a dejar al menor s6lo mientrus ella se en--

(111) Op. Cit. p. lUG 
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también hay que tomar en cucnLa algo que es muy importante, la e~ 

pacidad de adaptaci6n que tenga el menor y el período de desarro­

llo humano por el cual atraviese ya que mientl'as un niño de 3 afios 

pueda adaptarse fácilmente tanto .:i la suplantaci6n de la madre, -

del pc1.dre o de ambos, un menor de 12 años tendrá más dificultad -

para asimilar su cambio. 

E) 0l1·--1 r·.-:1z0n <le dcsintcgr.J.ci6n familiar es el divol'cio, -

que aumenta cuda día en forma alarmante. 

Luis Rodríguez Manzanera. manifiesta "I~a. mitad de los divor­

cios son por incompatibilidad de c.:iractercs,en segundo lugar está 

el :·,utuo con:::crnimicnt0 1 '!n tr>rccro el ubandonn de hogar" (l¡2). -

Ln. inestabilidad y la fulta de r.iudurez en l<ls unionc:; conyugaltl's-

es un fenómeno que obscr'JCJ.mos -:: niv1-~:. ;aundial 1 desde el ícnór.ierrn­

dc lu conocidu situación en ltJ:.> :.H.:ctorl!s t!Con6r7licar:1cntc desposeí­

dos, de unionc::. transistorias de varios hombres con la misma mu- ... 

sado a visuali:!•H' el pr·oblemd ..;. todo-::; lo~ ni.vcli:?~ social'-!'.:i. 

C') Como lo dice Luis RodPÍgucz ~hnzanera, otra l~az.6n de d~ 

(42) "Criminalidad de Menores" Cd. PORRUA, ~:.A. :-1éx. 1980 p, 96 
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sintegraci6n familiar es el abandono del hogar, pero en este caso 

no s6lo nos referirnos al padre o n la madre, sino también a los -

hijos. Cuando cada uno de los miembros se desaparta buscando fue­

ra de su familia lo que no ha podido encontrar en lu misma, su--­

plantando a sus miembros; lo que oca3ionct muchil~ vecc3 las dcfor-

maciones de valores o principios, ya que no habrá nada u fuera que 

pueda suplantar lo que una f amiliu. en conjunción con la armonía y 

el a.fecto puedan proporciona1• ul ser l1umdno como ente social, 

Hasta el momento se han trat~"!do de abarcar lr:is situaciones­

antc las cuales el menor se ve obligado a desenvolverse ya sea 

contando con un hogar l'cgularmente constituído, como lo define. el 

t.1c.:ndlistü. Cá..1.t'cl1~6 y T;':i..ij..i.llu, 1,.J Li.t:n cfl w1a fctinllid d~fu1·1::ddd e~ 

yos miembros presumen de .'Jl t•.?raciones psicol6gicas o dentro de 

una far.tilia desintegrada. 

¿Pero qué sucede con les menores sin hogar? 

Desde la antiguedad el niño sin hogar ha sido re.cocido ".!n -

casas de asistencia social, en donde si bien eG cierto que no eE­

posiblc otorgarles el afecto y el calor de una fa~iliü-hog~r s! -

además encausar le para hacer de (~l un hombre dr. provecho; e~ muy-
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triste que en la actualidad muchas veces el menor se encuentre 

más seguro en una de estas instituciones, que dentro de su p1•opia 

familia. 

Así llegamos a asegurar que si las t'elaciones familiares 

son favorables, y la integración familiar se encuentra en su máxi:_ 

ma expresión, la presencia de conductas antisociales serán casi -

nulas y ¡_;ontdi.'emos con nuevas posibilidades de tener como result~ 

do lo que hemos llamado 11 Nenor Infractorº; no obstante que tdl 

d~ factores mismos a los que nos refet·íremos a continuación. 

2). - FACTOR SOCIAL 

Así como es tan importante el factor familiar son importan­

tes todas esas condiciones sociales que rodean al menor y que en­

conjunción pueden alterar la conducta del mismo, 

r:l cL·ceimiento demográ:tico que han tenido las poblaciones 1 -

ha llevado a crear una serle de problemas porque del pequeño lu-­

gar en donde se conocían y ayudaban los individuos (el hogar), se 

ha pasado a convivir entre desconocidos en donde los valores ta--
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les como la fraternidad, amor, solidaridad y la familia, entre -­

otrost casi se han desvanecido. ¿Cuál es la caus3? 

Se presume que la difct•encia de com:;tumbr·es entre los mis-­

mos individuo~. El individuo no cncuentr.:i fácilmente con quien - ... 

compartir, se siente abandonado ñ sus p~opios esfuerzos en un am­

biente h6stil, inh6spito y aní se. pre.puz'a para la dc$.idaptacién. 

E.l maestro Solís quirogct noG dice ;il rt~':'pi;..;to que mucho 

afecta a la con<l1.1eta U.t.! las personas e.l lugar en que viven, 11 

clase de poblclción que les POdeil pues l~"is influencias e:xtt,,.afami-­

liareo son 1Myore9 a ~edida que uva.m:a la i;;dad hclsta 1-a raadurcz. 

Si falta la vida familiar e son poco at~activas las amista­

des toman mayor importancia { 1¡ 3). 

De lo anterior se desprende que es- muy importante lu vivie~ 

da, los individuos que rodean a.1 menor' en el medio l'":t;·~1fd1:uli.1.r­

que combinados con otra~ r0~=~~iones propician lus conduct~s ant~ 

::cCld.lCS de i!CjUí.!l. 

(43) Cfr. Idúm. p. 104 
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Con lo anterior queremou decir, que todas esas coridiciones­

sociales unidas ,,1 medio fam.iliur que se encuentre desintegr.J.do o 

en estado de urgencia, propician la influt?ncia del medio extrafcl­

r.iiliaI" por la necesidad de buscar el afecto, la compafi.ía y los m~ 

dios ccon6micos para poder subsir.tir>, esto sígnif icd que de?~-·n--­

diendo del apoyo y protección fa;;liliar hacia el menot~ será el gr!!: 

do de influencia extrJfamiliar. 

A) 1"'.rlnc.:ición 

El menor en :oc primeros años de su vida convive un!ca­

mente con lo.:: miembros de su familia, cuando cr>ece y llega a la -

edad en que la responsabilidad e.:ducacional 1 deja de recaer exclu­

sivur;;cnte eP. 1.:i fA..milia, el 1!"1.enor entra a una nuevu etapa en que­

la escuela paPticipa yn de c:.:;a respon.s,"!bllidadt r;i.lpezándosc a ge­

nerar probl+~rr.a.:; cducacionale:~ yu. que desgraciadamente el analfab~ 

tismo lo var.:.os <.J. encontrar distribuÍ(\o en prop0rci6n lnvers2. ,:.i -

bienestar econór.iico de los ind)viduos, no obst,"lntc. debemos tomar>-

en cuenta ld car•ent,.:1.a •1 ........... t-U:.!.:::::.,:::-=:: <:'!: ,...ivrntn n .J.ulas. a 1~.aest1•0:~ 

a rr.é.todos y si;jt~;:1u:. <le cns·2:-\n.n::-:!.; ~sí como t.:i.-,bién lo más ir.ipor-

tante dentro de 80te punto, 'lue es lu finalidutJ. C)Ur! se µArsigue -

al tratar de impa1~tir cducaci6n al menor. 
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t:l cambio de ambiente l•~ •:a u permitir conocer l~fJt' pr.ir:wra­

vez en su vid.:1 un mE!d!o diferente que tend!"á que conquistar po1• -

si misma, en donde tratará de adaptarse a normas diferentec que -

no podrá cambiar•, ante los que fracasa1,á cualquier manif est~ción­

de afcc!.o? y se le someterá ant~ una autoridad sin p0r!ni·tirle el-

derecho a protestar para no verse r•echazado y si es que convivió­

antcriormente en un medio fa.miliar totalmente integrado se senti­

rá agredido al desconocer ese mundo nuevo, en donde la figura del 

educador va a confiY•mar• el sfmbolc de autoridad, complctnmente <l_f. 

ferente ¿l que. conocía, mismo que le impondrá o'tr·as obligaciones; 

quien aJemás pregunta!'á s.i quiere, si desea o si neccGitc1 sino que 

{:!.:.iplemente. se rt::mit.irfi a ejercer su función como tal ''autoridad'' 

No queremoc decir con lo ante1~ior que la figura del 11 Mdes--

tPo" sea m.:¡la o pueda afectar en forma ner;ativa al mcnoi~; sl. es -

conducida con \~sos valores propios del mismo, como son lu sabidu­

ría y el amor a su profesión se habrá dado un gran paso 1 pero qué 

se puede esperar de un mundo como el nuestro en donde la mayoría­

de las veces tenemos que 'trabajar po!' necesidad, no importa si 

nos ocupamos en lo que noz; gusta, el caso es tener nuestro proble 

-ma económico resuel-ro. ¿Y qué puede -rransmitir a un menor un adu! 

to frust,rado'? ¿En manos de quién vamos a dejar a nuestros hijos?, 
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Ahora bien, quienes enseñan se presume que poseen ex:pcricn-­

cia y conceptos pouitlvos de lo que consideran bueno para el grupo 

social, al que pertenecen, pero por ese hecho no se debe deiar to­

da la responsabilidad de la educac.i6n del menor" en m.:rnr;:::; de per~;2 

nas dedicadas profesionalmente a este fin, po!· el contr>ario sola-­

mente deben ser tomadas como un ¿1uxiliar en esñ labor t-:rn dclicu­

da que es la educación del menoP. 

Cuando se le da al menor lr1 o;,:-cr-tt..:ni,~a.1.~ dt: d.b.iztir <l un,1 ins 

tituci6n.educativa, ya sea estatal o par>ticular y <:luna.da a esta, -

la familia sigue proporcion<'.indole los rn~dios ciuficir-nt.,.5 p,u·~1 'J.T: 

sano desarrollo, lo único que ~'! espera son bueno!:; resultado::~, p~w 

ro qué sucede con los menorc~ a quienes se les nier;a este dc:recho­

y no obstante todavía se le .imponen obliga.cionc~. que muchas ve>cG:­

el adulto delega por> pel'eza y a sab.Lendn~; de que el 1nenor ne se e!.! 

cuentra en las condicioneu propicias P<lf'd poder cumplir con esac -

obl.igacione~ en dondt:: much.:u; veces tendt'á que utilizar la rnentira, 

el robo, el fraude tan cotidj.ana;:iente llevado a la práctica pc..r 

los adultos. Así, el menoP buscoz'á lu compaf1ía d~ otro3 menores en 

sus condiciones, de 105 que a<lopatará sus formas conductales, lo -

que hará que las condiciones ambicn tale~ traigan en el rr.enor unu. -

r·ept!rcus.i6n convir•tiéndo~~e en frt.:..:;t:ru..clonc.o; qu~.:! imp.a.ct{lron .;.::u vida 

proy<::ctánctolo en su diario actuar, con ca:.~acteristica!; 'J modos al!:_ 

jados de la novQa, 



B} Mecti.os Macivo~ <le Comun.i..-;,1ci,~n 

"La comunicación 1 cu,1lql1ie1~a que sea la técnica que se 

u5e, i::onsti tu.ye el Vi:!hÍculo rnáo importantB p.Jr.J difundir 1:?;jemplo~ 

e ideiiG" (141~. Así, puede influir tar1tt) el vi·:io que oe puede ad--

quirir com() el que se puede aprende:~, h.:iblamos en este caco de 

loG medios macivos de comunicación como :;un la tclcvi::;ión, el ci.-

ne, la radio y ld literütura. 

En este ca!>o de la posJci6n del menor fr•entc a la tel~ 

·/.sión como e) medio de difusi6n por excelencia en nuest1~0 país. 

La ,-ictitud tan frecuentemente tomada por los ,famili.=.i--

t'es que depositan al infante o menor frente a una caja llena de -

sorprc;:;az 1 J J. .. im<Jd<.i telcvisi6n, con la finalidad de tenerlo entre-

tenido; en donde encontramos loa procedimientos más sofisticados-

para I'ealizar ciertos dcli tos '/ no conformes con esto nos tratan-

de engañar> haciéndonos creer co~as que no son ciertas tales co¡no: 

(4 1t) Tocuven 1 Roberto. Elementos de Criminología i~f~nto-Juvctiil_t 
Ed, Edicol, Méxicol.9'19, p, 100, 
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el malo siempre: r.i.ucre, hombI'eS que vuelan, cubetas que con un po­

co de polvo !:.e convierten en lavadoras automáticas t en donde el -

sexo es la parte impqrtante en toda relací6n, ya que pa1~a poder -

vender cualquier producto la modelo que ea utilizada debe enseñar 

las piernas, ento es solamente un ejemplo; el hombre sleinpre que­

utilice una marca de loción o modelo de automóvil va a tf'ner a !>U 

disposición a tres o cuatro bellas damas, p.1ra ser importante hay 

que ingerir bebidas alcohólicas o fumar deter>1ninada ma.rca de cig~ 

rrillos; en donde el chico intrepido que desobedece a .-.:;us padres­

siempre, al 'final t"'CSU) tF? :..:il vánJolos de aleún pelip,ro, tT'utando -

de dar a entender con tal situaci6n que no importa que el compor-

tamiento del menor se desvlc, puer; n1 ::.r..:ü "lct ov~ju descarriada 

volv~rá .al r>edil 11
, en donde la traici6n t la infidelidad conyueal­

se ~nc.uentran a lrl orden dí.:!l día;. primern. nor>md que aprende el m~ 

nor con estos ejemplos "hay que me11tir para poder ser> fcliz. 11 
• lo ... 

.ilcja de toda realiddd imposibiiittlndole actcm.'í~ la fac1l:!.tad de PE!. 

der utili:-:ar GU imaginaci6n, por' lo que udemJs le hace olvích1r::c­

de sus obliE~ciones eGcolares, ya no cot'r-cn, yu no jucr;nn, se 

sient<l.n como autÓ:tkltas frente ·1 e::a caja d devorar tocl.a csn. chat~ 

rra que sale du lu misma. ¿Pero ::;on acd.:.o ello::> los culpables? -­

I:'llos no crearon tacto cs"te si~tc.ma. No::. preeuntamo~ ¿Cómo es !l05_i 

ble? que aún en lo;, hogctt'es donde carecen de lo;, ~'.'!~:.o:;. iu.:Ís indi.::!. 

;c::.::;.:i.!.:.¡c~ para poder ~ub::;istlr no deje de existir uno ¿¡_; ~sto::> --

aparato5. 
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Al igual que la televisi6n, el cine es otro de los me­

dios de mayor influencia debido a la información proporcionada a­

través de sus programa~. 

El cine, donde también encontramos f.'n proyección proc~ 

dirnientos eficaces para del inqu ii~, no es raro que se lleve a la -

práctica; u.sí nos mal info1~man, quizSs en menor· grade, que la tC;::l!:, 

visi6n p~ro en lw. actuu.lid.:i.ü c011 los uvances de la i:ecnologí'.a mo­

derna cGtc tiene acce5o a nuc.ztros hogat•es. 

"De todo ).o anterior deriva la importancia. del eje:mplo 

de los ganster<;;, lo?::> tahúres, l.:is cuasi-prostitut:~!S :iue el cine -

brinda en vivo y a todo calor a los espíritus infantiles y juven}; 

les y que se presentun con un realit;mo t.J.n impresionante, qu·~ fo.;: 

man escuela" ( 1¡5), 

Pero qué sucede cuanto todo esto que se proyecta a tr~ 

vás de una enorme imagen en colores vivo~ despi~rta en el menor -

(45) Tocaven ... Op. cit. p, 100 
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TtS~S 
fi,r. l A ... . ....t\ 

instíntoG que se encu~nt~an ador~ecidos y qua caus3n confusi6n en 

él. No obtenemos sino una distorci6n de la personalidad de los ci 
néfilos que captan con clairdad toda la informa.ei6n distorcionada 

que llega hasta ellos. queremos aclarar que hablamos de meno~es~ 

Quiz~s ·en n:ienos_~·rado-·el .radio {~fluya al ·ltO proporci~ 

narnos irnágenes-forzánd-?nos as·r._a utilizar-lá. ima.ginaci6n;. pero -

es más que suficiente con ei' tipo de. niúsíca que s<e pr6muevc, sexo 

bienes materiales que se obtienen y se dejan fácilmente y que ad~ 

más siempre. van ligados, 

Del mismo modo la literatura en cualquiera de sus mod~ 

lidades puede ser perjudicial 1 tanto la pornografíca que ha lleg~ 

do a. grados extrernozos llevando al menor a una iniciación prernat,!! 

ra sexual o a aberraciones de ese tipo, con sus consiguientes ---

transtornos de tipo psicolóp,ic~. 

No queremos decir que todo lo que comunican los medios 

de difusión sea negativo, pero sí que la inforr.iación que llega a-



los menores debe ser minuciosamente seleccionada para evitar que ... 

los medios de comunicaci6n influyan en forma negativa en ld con-­

ducta de los menores, ya que estas condiciones intervendrán de 

acuerdo a la formaci6n y la atenci6n que deposite la familia. del­

menor en el misno. 

"Es por esto necesario sefl<1lar los d.:iñGs que caus.J. es­

te tipo de publicaciones que, amparado con la 1 i bertad de exprc-­

si6n, envenena a la juventud, pervir:rt(! a la nifie.::. y •_!•:for:r;a o 

contribuye a la degradación de pí.!rsonas que sin una sólida forma-

ci(;n s~ deju11 d.I'!'d.t>lPdt' ¡.iu1' lu::. Jactlo5 ejemplo~·· (••Oí. 

C) Alcoholismo y Drogadicci6n 

Nuestra juventud consume todo a le que puede tener ac­

ceso y que muchas veces se le convierte en un hálii to que la acom­

pañará durante toda su vida. 

Hablemos en este caso del problema del alcoholismo en­

fermedad que por desgracia no diferencia edad, :;e;-:o, r.i cl-9.S>';;' so­

cial. 

(46l Toca ven ... Op. Cit. p. 101. 
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Ha sido demostrado médicamentc que un. hijo de alcoh6ll 

cos tiene mayor tiesgo de llegar a set' un alcohólico, que t::l hijo 

de padres que no padece. de esta enfermedad. 

A veces 'desde muy péqueños son iniciados en este vicio 

por los mismos padres, cuando crecen se ven obligados por las cir 

cunstancias encontrando un escape a su realidad, llenando su tieE_! 

po libre, tratando de imitar como siempre a los adultos o a sus -

co:npañeros lo que significa que además los hace sentirse orgullo-

~os entre mds cantidades embriagantes ingieran si11 llccar a. la e!!! 

briaguez plena. Suelen utilizar este medio pui~a perder la timidez 

l:n algunos ca.sos los conGwnen para escapar de ciertos problemas -

que agobian a la juventud, referentes a sus familias, al estu<liu, 

al trabajo 1 a!:>! cuando sus problemas no se ven i:;olucionados se r!:_ 

bles en el menor tanto físicos como psíquicos~ 

Al igual que el alcoholismo, la drogadicci6n es un mal 

que aqueja a los menores mexicanos, y que desgraciadamente estas-

sustancias llegan hast~ mano~ asesinas que se encargan rle distri­

buirlas entre los menores, aún cuando las le.ye"s prohiben su venta 

a menores de edad, quienes muchas veces se ven oblieados a delin-

quir para tener acceso n estas sustancias y posteriormente de ha--
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berlas adquirido sigue_delinquicndo debido a los efectos que las­

mismas causan en ellos tales como la depresión 1 la agresividad, y 

cuando no se llegan a conseeuir la Cocaína, la Hcro!na, la Horf!. 

na, etc., los encontramos consumiendo productos t6xicos aún más -

dañinos como cemento, tinner, pctr6leo, etc., que de igual manera 

los llevan al h~bito terrible de autodestruirse. 

Pero todo esto sigue siendo una consecuencia de la fa! 

ta de- atención ·y amor al rr.cncr qui:! todos est~?!J.'?S ·a_bliria.dos a pro­

porcionale, 

3). -FACTOR ECONOMICO 

Como los demás factorea, úl económico por sí sólo no es e~ 

paz de producir en el menor una conducta antisocial, pero bien es 

cierto que las carencias económicas sumadas a trastorno~ ~n el 

cuadro familiar pueden dar como consecuencia conductas de ese t1-

po. 

Las condiciones ambient<iles en donde se desenvuelve el r:ie-

nor, de alguna manera determinan la conduct.a de ~stc., u~í cncon -

tramos que en las investigaciones real i:r.adüG en el (onscjo 7ute--

lar para Menores· se ha d·~mostrado que la ma:;oríu <!n lo~> 111enores -
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que ingvesan pertenecen a clases bajas económic<'l.r.lente. 

Como explicaci6n de lo anterior Luis Rodríguez Manzanera -

nos dice que '1 lov menore.5 de clase media y al ta generalmente no -

llegan a ser internados a ser internados a m.cno6 que comc·tan delJ:. 

-ros verdaderamente grav~c, pues los padres los rescatan en la mi,E 

ma delegación de policía sin dar tiempo a su traspaso a.1 Consejo, 

o una vez llegados a ~Gtc le~ son devueltos a los padres que de -

rnuestl"'an ser g\?ntc honorable, t:~n~!.~ \.i'1 111~c.iio hone~to de vivir y -

un hogar e5t..1blc y normul. 

No desconocemoG qU<! muchos menores ni sirpJim:·a llcean a la 

delegación pu-es los particulares tlfectadoG. llegan a un acuerdo o­

la familia da dinero al policía para que d-=jc libre .ü mcnor 11 (4i'). 

Por lo que comprendcmu~ que no GÓlo los menores que perte.-. 

necen a las cldses bajas con loe que cometen infracciones, sino -

también los rr.enores ~ue pertenecen tanto a la clacc media como a­

la alta. 

(l>í) 11ft"iminalidad de Menores", Op. Cit, p. 150 
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Hemos hablado de "clasesº porque consideramos que dcpen -­

diendo del status socioecon6mico al que pertenezcan los menores,­

van a ser sus necesidades. Así mientras un menor de clase alta 

cuenta con los medios econórnico5 p.:ira tener un,1 buena alimenta 

ción, escuela, divcr5ioncs, etc ... un menor de clase buju. no tie­

ne acceso a la escuela., a una buena alimentaci6n, pero s f lo ten­

drá a un trabajo en deplorables condiciones. 

Y nos vuelve a deci1· l\o,fr!c;':..!c:: :~anl"ln,:.ra <il respecto, ".11-

hablar de 11 Clase 11
, el factor económico es un Índice que nos reve­

la bastante, pero el pertenecer a una 11clase" implica no solamen­

te el factor econ6mico, sino un~ forma de ser, de comportarse, en 

muchos es un aspecto cultural 11 (4!) . 

Así,cncontramos las condiciones de vida que demuestran sus 

status socioecon6mjcos tales como la vivienda, la alimc.ntaci6n, -

el trabajo~ las diversiones y la educaci6n de la cual hablamos 

comprendiéndola dentro del factor social. 

A)V~ 

l.as poblacioneo mareinales son aquellas que han sido--

~ro Idem. 
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consecuencia'- ~i~e.ct'a · .. cte~_;fac"t~f'éS · eCon6miCos- lo- ·q-ue. los~- h-a··-hecho -

perméinec_er ·-~~,'--~~-~g~~~:_d~Í -';~n·t_~hé~'" ~O~.i~~ ·:' ~~~~~O,,~:en_·.··~~g-~~~ s. excepci2 

nes; 

El tipo de viviendas ocupadas en estas poblaciones· son 

construidas par los mismos habitantes, con materiales de constru~ 

ci6n muy vulnerables ü los fenómenos el imato16gicos tales como la 

lámina de cart6n o talvaniza.da, por• lo regular son habitados por-

familias compuestas por un gran número e.le miembros que conviven -

en completa pt•omiscuidad, yo que como cuentan con un !'(!<lucido es-

pacio, los pach~es duermen con los hijos, los varones con las muj~ 

res, no se 'reconocen diferencias <le edades conviviendo en las con. 

dicioncs higiénicas m<'ís deplorables ya que el lugar en donde E=e -

(·11l:uer1tra. cl"dol'mitol'il) enconlromot> el reciLlJ..:-H·, 141. cocina, el -

baño, el comedor ocas ionando~c a.demás j ncendios frecuentemente d~ 

hido a loe muterialcs de con~trucc.i6n. Así, lo~ alir.i.ento:: se pre-

paran generalmente en la misma habitaci6n donde se realizan los -

servicios de aseo y sanitarios y como la ventilaci6n es inadecua-

da se produce una mezcla <1e olores dc.sagraJables y tottas es ta;; --

condiciones de vi·:ienda sum.:idds con la.:"; alteraciones y deformu.ci~ 

nes de la familia vienen a crear el medio propicio para que el m~ 

nor cr>ezca con un sentimiento de N!chazo y ven~an~a ltaci.:i los su-

jetos que de alguna manera obtienen un sistema de vida más r.atis-

factorio. 

85 



Las conduc:tas de vida tienen gran repercusí6n en sus -

costumbres. El t;r<ido de LJ.1c-oholismo y droe<1dicci6n que encontra--

cl• ..:.:;"!:~: !:..:;,.}!''.:'.".: ~".'r!t"Pm!'1~ fndiceo alarmantes. El padre siem­

pre se encuentr.i. alcoholizarlo y en muchas ocasiones ni se encuen~ 

tra 1 la madre tiene que trab,l."jar en luborer,, doméstica5 para poder 

Gobrellevar la carga que para ella t'cprc5ent.J. la familia, en oca­

siones comparte los vicios del varón, siempre vive golpeada, des­

conocen por completo las ate11cio11es médic.:i::: atendiendo sus partos 

con mujeres llamadas ''purter>a.s". Los menores aprenden del mundo -

que gj ra u su alrededor no permanecen cri :.us hor,ares duran-re el -

día, A los que todavía se les respeta el derecho a jugar, son ex­

pulsados a la calle pero al carecer de espacio suficiente ociosa­

mente empiez11.n a invertir su tiempo en cosas nada provechosas; 

sin embargo, existen otros pequeños que tienen que obtener dir.ero 

para llevarlo a su casa 1 la r.iayoría de el los son obligados y ex-­

plotados por los pa<lre~ quienes lns induci::n a reali::at' cou<luctds­

delictivas pero no obstante la situaci6n tan pt'ecaria en la que -

viven más de la mitad de esos hogares cuentan c.:on tclcvisí6n aun­

que sea maltrat",1dl1. y vieja. I:n todas la5 canas hay radio, los me­

dios de comunicaci6n masiva tienen un gran acceso a este núcleo -

de poblaci6n pero desg~aciadamente en este caso como en otros no­

producen ningún beneficio por las razones expuestas Qnteriorm~nt~. 

Dentro de cstos_núcleos encontramos infinidad de tipos 
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de enfermedades tanto virales como bacterianas, así la mala nutri 

ción, el fecalismo y las deplorables condiciones de vivienda pro­

vocan índices muy altos de mortalidad infantil• las condiciones -

econ6micas imponen una realidad a la que necesariamente hay que -

adaptarse. 

Ahora bien, qué sucede con la~ clases tanto media como 

al ta en donde las condiciones de vivienda son m.ís satisfactorias; 

quizás esto iní.plique un- mayor esfuerzo por parte de los adultos -

con l.1. fin~liddd de mejorar ~us condiciones de vidc1 o sostener 

las que se tienen, lo cual quiere decir que por sus tareas labor~ 

les castigan tiempo y atenci6n que deben ser dedicados a los men~ 

rr~r, que combinados con las alteraciones psicol6gicas de los miem­

bros de la familia pueden provocar en el menor la rcalizaci6n de­

conductas graves, 

B) Trabajo 

Hablemos ahora de un punto muy importante corno lo es -

el trabajo en los menores. Entendiendo al trabajo como el medio -

para satisfacer las necesidades económicas de un individuo, cau-­

sando con su ausencici. circunstancias que obligan a actividades d~ 

licitivas tales como el robo, la mendicidad, la vagancia, etc. 
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El trabajo desempeñado por menores no es sino muestra­

de un factor preponderante económico deaencadenando la dcsadapta­

cicSn social y la aparici6n de grandes consecuencias convirtiéndo­

se prematuramente en blanco de estímulos frustrantes. 

Ll artículo 123 fracciones II y III de la Constituci6n 

Política de los r:stados Unido5 Mexicanos prohibe la utili;i:aci6n -

de menores de 111 años para efectos labm~ules sujetando a. lOG may~ 

res de 14 y menores de 1 G a li'.! vi¿;il.:inci..1, y protección de la In.:! 

pecci6n de Trabajo, así como también imponiendo una j0r:1add que -

no podr~ exceder de 6 horas diari~R. 

Nuestro derecho a de.mostrado una gran protccci6n hacia 

el menor pero qué sucede en la realidad cuando nos darnos cuenta -

que las normas de derecho protectoras no son aplicada::; con r;crie­

dad, así como tampoco son obedecidas por los ciudadanos de este -

país. 

Es muy fácil salir a la calle y encontrar en la pr ii:ic­

ra avenida que cruzamos, a menores desde edades tan pequeñas es 6 

6 años) hasta lo~ que alcanzan la mayoría de edad desempeñando a~ 

una muestra más de sus ca~encias ccon6reicas. 
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De er.a manera ca como se desangrrl a la infancia y a la 

juventud para pagar deudas que nunca contrajeran 1 como f in,11 idad­

"la vida11
, sin importat• los medios, todo::; estos ttoabajos inconve­

nientes influyen en !::U formaci6n ya que son los que porpician las 

relaciones más peligro!::clS conviertiendo a los menores en el bl<ln­

co que sPrvir,1' de sut.ttnto para intercccs ajenos aprovechando GU­

total estado de desva] imiento, como consecuenciil de la si tuuci6n­

tan difícil y el ~recl::ii cn-:-n •!·~;:;o¿;r~!'ii.:v t}Uc experimenta nuestro­

país, la dependencia ccon6mica ha ido aumentado debido u los ba-­

jos índices de población cconoriiicamcntc activ.J.. 

El dezcmpleo aumenta con el crecimiento demográfico en 

nuest:ro país y como cada uno de lo:; miembros de la familia ha de­

sarrollado mayor actividad en beneficio de la misma, Luis Rodrí-­

guez Manzanera se coloca a favor de una i>eforma con:Jtitucional en 

la que se permita el trabajo de los menot•es de 14 afias y que se -

reglamentara cuidadosamente, pero aún así observa que debe poner-

se como J Íl'li te i:--.f cri..:...i.· léi edad. de a años. 

Quizá5 lo anterior plleda parecernos muy desagradable,­

pero desgraciadamente los menores de 14 años y que en su ma.yoría­

forman la pdl'tc m~s dcsc1mparacta de nuestra infancia requieren que 

se les proteja, reclamando se le5 proporcione un verdadero traba­

jO en las condiciones más adecuadas para su desarrollo. 
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~l.-l'ACTOR PSICOLOGICO 

E:l factor psicológico es sin duda uno de los más deli­

cados debido a la complejidad que presenta la personalidad de ca-

da uno de los menores. 

Roberto Tocaven García t.lice: I:s de nuestra particular-

experiencia que en la génesis de los hechos antisocialE:s reuliia-

dos por menores, el factor psicol6gico ocupa. un lugar rrepondc!'il!l 

te, así llega también Tocavcn a la conclusi6n de que se puede con 

siderar que la relación entre la baja :nté;igcncin el hcchó an-

pectas que realizan actos antisociales convencionales "(19), 

Debemos enttmder a la intelibencia cor10 la capacidad -

general del individuo para ajustar o adoptar concientcmente su --

pensamiento a ciertds cxiet;ncias, es un~ c.J.p.'.!cic!J.r] de ,Jd-1ptdci6n-

mental general a nuevos deberes y condiciones <le vida, i:?s el po--

der enfrentarse a una situación nueva elaborando una resruesta, -

una reacción de adaptaci6n nueva tu.mbién rápidamente y con éxito. 

(49) Cfr. Elemcni:o:::; de CrimiJ1ologf.a Infante-Juvenil. t.:<l. Etlicol. 

México, D.f. 1979, p.p. 29, 30. 
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Pero qué sucede cuando no existe esa c..ipacidad para 

ajustarse o ddaptarse; nos enfrentamos a lo que nosotro::; llamamos 

"Inadaptaci6n Social", que tiene como una de sus manife!itaciones­

a la delincuencia y al hablar' de menores nos referimos a conduc-­

tas antisociales que son "Infraccionec 11 • 

Es conveniente da1• una cxplicaci6n más ainplia de lo 

que considerarnos como ina<laptaci6n adhiriéndonos a lo que nos di­

ce ~octríguez Manzanera; "quien considera que la inadaptación debe 

obser-vursc desd1~ diversos puntos de vist:a: 

Como incapacidad de un individuo para adaptar su -

conducta a las condiciones del medio. 

2.- Corno inferior•idad de estructura (física mental) de 

un individuo que origina su incapacidad para en 

frentarse con éxito a las exigencias del medio. 

~. - r.nmn adopción de formas de conducta que se aparten 

de modo señalado y persistente de las fornas que -

dan posibilidades de vida personal y convivencia -

social urmcniosas y construct:ivas. 

4 .- Como nueva cI"eaci6n de progreso y cultur.·a que p\.:.g-
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na con los medios tradicionalesn (5(). 

En el primer inciso nos encontramos de nuevo frente al 

11 problema de generaciones" que hd sido tratado anteriormente, no -

obstante ha sido demostrado que el menor tiene una gr,1n capacidad 

de adaptaci6n mucho mayor que loG adultos, la diferencia quizá la 

encontramos en sus manifestaciones, mientra:; que un adulto se de .. 

tiene para expresar que algo le agrada. o le dcsugrada, el menor -

balmcnte 1 ,1sí ec como la rebeldía puede ser una rcGpuesta a un -­

cambio con el que no se e~tá de acuerdo. C,1be hacer mcnci6n tarr,-­

bién de la capacidad de adaptación que debe derno!;trar en la act u~ 

lidad, tanto el menor como el adulto detiido a nuer,tro crccir.ücr:to 

demográfico, el intercambio del medio rural a la r,ran ciui'.lad ') -..11 

ceversa. Considcrumos que el menor que viene de un medio rural no 

contempla mayor problema cuando tiene las condiciones propias p~­

ra poder desenvolverse dentro de la gran urbe, ¿Pero qué suc+:?de -

cuando sus condiciones son prccaríS? ¿Qué puede esperar de ese 

cambio? lo que va1:l.os a obtener es una respuesta n<~~,1tiv.J, "agrt-­

sión11. 

En el inciso Nº 2, el autor nos habla de !.nferiorida--

CSO) Criminalidad de Menores. Ed, Porrú.n, S.A. M~x. D.f~1987 p.1119 
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sujeto sufre de dl!ficiencias fí::>icas como falta de alr,uno de sus­

miembros corporales, muchas veces se ve relegado po'í' lu comunidaj 

en donde se desenvuelve al no poder desarrollar las mismas activf. 

dades y aunque ~u capacidad par•a poder desa.rrol larlas no se ve --

dism.inuída por ;.us carenc.ias físicds, esl.J.S le i:r.;-idcn psicolóp,i-

camente e:-:frentarse a. la sociedad, sintiénd.one por ese hecho re--

chazado cont:eSLdJH.1v ~0n ll.:t:!..t•-trl•?·-. <1grc~ivas) por lo que su campo!: 

tamiento irregular es el resu1 ta do de la interaC'ción de experien­

cias agresivas, frustrantes en un momento dado del cur~o evoluti­

vo de la vida. 

Cn el inciso 3 ~e habl~ de conductas a lo que nosotros 

lla¡,1amo5 imitación, ya que en ·~ste caso no podemos h,~blar de def,f_ 

cir:ncias físicd.S o mentales simplemente de la ~ran capacidad que­

t iene el menor paT';i aprender todo lo que ve, usí muchas vece$ sc­

forrnan ideales que en el fondo se encuentran deformados• entenda­

mos esto con un pequeño ejemplo, cuanüu el ¡;-,.:;.;--.:-:- ~".:'~'''vP. con un -

grupo de j6venes cu:ros valores se ~11cucntr.:i.n ~i~fr,1zactos y ademá5 

carecen de principios y ent.re las actividades que realizan se en­

cuentran los pleitos callejeros argumentando que son muestl'.J..: de­

valent ía, el 11Lt=no1~ que convive con ellos también querrá ser va -­

liente pero como es el único rr:cdio '11 r¡u~ t::_ene acceso, va a par­

ticipar al principio de ellos pero po!iter•iormente él mismo los -­

propiciará, por eso, co110 hemos dicho nntcrionnente, consideran.os 
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de gran importanci.l el medio donde ae desenvuelve 1 todo lo que su -

personalidad puede captar. 

La actuaci6n impulsiva es muchas veces incontrolable 

por las características de irnnudu::-c: p•opias <lP.l rnenor propiciando 

una respuesta negativa y más aún cuando estas conducta:3 dcfoI'lJl.ldas 

&on i::.puestas. Porterr,o:; decir que la respuesta a estí.rnulos desqui-­

ciantes que impiden el desenvolvimiento armonioso y constructivo -

es la explicaci6n a foz•mas de conducta. 

t:n el inciso 4 nos enfrentamos a un f cnómcno de gran -­

trascendencia social que viene presentándose a través de las gene­

raciones, en este caso no hablamos de las familias sino de ::>Jci~-­

dades en general, de sus costumbres, de sus valore~, <1e 5U5 idea-­

les. El mismo autor que nos du sus puntos de vista. con respecto ·:i­

la inadaptaci6n, da como ejemplo los conflictos estudi;mtile.s. 

La cxplicaci6n a este tipo de conductas, la encontru-­

mos como consecuencia de los esfuerzos puestos para obtener un,1 5~ 

tisfacci6n tanto cultural como econ6mica, as! es como abandona el­

medio socioculturalmente accptabl~ 'J Vd l1QcL1 lo (j,":..!C ~-~~ ,,.. c;ati:;­

face que generalmente es antisocial o por lo mcno~. los r.i.ed.tos quc­

utiliza aunque sus fines presuman de ca1idüd. 
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La persona.lirlatl con al'tet•aciones es más suscept:iblet -

debido a cada una. de sus carencÍ<ls, a observar actitudes antiso-­

ciales ¡ por lo que considerarnos que todo lo que rodea al menor d~ 

be contemplar una situaci6n satÜ>factoria para el mismo, ya que -

su pcrsonalid,1d se convierte en un 1~ecept:or, que después va a em_i 

tir mensajes a trav6s de su conducta. 



CAPITULO IV. 

n ~ ~ ~ ~ INfRACTORE;S 

La labor de readaptaci6n en los menores de edad, ha tenido -

su m~s sefialada eficacia por medio de una acción educativa y de 

preparaci6n para la vida, para aquellos que poI" su estado de a.ba~ 

dono material y moral se encuentran en condiciones de infringir -

la ley penal, así corr.o también para los que la han infringidc, r~ 

z6n por la cual han sido creadas instituciones encargadas de rea-

lizar esa función eficientemente de 11 reJ.d.Jpt<lci0r,". 

Consideramos que es de gran importancia antes de hablar de -

esas instituciones, saber, ?Qué fue lo que motiv6 5'J creaci6n? ---

?De quién depcndi6 la creación de las mi3ma.s?. 

El artículo 18 de nuestra Constitución, después de su refor-

ma de 1964-1965 com;>rende tres materias, cuyo común <lenominador -

es la privación de la libertdd pero en este ca:3o nos rernitiremos­

Unicamente a su último pát'rafo que ordena la creaci6n de institu .. 

cienes especiales para el tratamiento de loG menroe~; infr~·v:-t0r~:-

concediendo a ld !'ederaci6n y a los ~stdd0s la facultad en cuanto 

al establecimiento de dichas insti tucione5 por lo iiue del mi~mo -

precepto se desprende a quién~s compete cu cst.:i.blec:imiento. 
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Cu.:rndo la familia se encuentra desintregada por lds razones ... 

expuestaa en nuestro capítulo anterior o simplemente, lo que es -

m.ís grave 1 no existe t "la carencia di;? la insti tuci6n familiar se .. 

suple usualmente median'te la institución casi familiar . El Er;ta­

do rnedL1ntc la tutela cumple también su misi6n específica da pro­

tecci6n a los débilcst tanto la instituci6n de 1~ patria potestad 

como la tutel~1r se apoyan inmediatamente sobre el concepto del d~ 

ber jurídico que es la causa principal que justifica y legitima ... 

su existcncia''(51). 

Debemos entender que aún cuando la figura de la patria pot:e~ 

tad encuentr.1 sú b.!.sc en un cr.:knUJ11i~J1lo de carácter privado, en­

es te caso también es de inter-és público por lo que despuerta en -

el Estado, su facultad de intervenci6n e~ de sobre~ancr-a importa~ 

te al tomar en cuenta l~'ls repercusiones que se denotan en nu<::!stro 

ámbito social así como ''la nuev<l doctrina del derecho de menores­

mantiene la teoría de que la menor edad debe ser esencial y parti 

cularT.tente protegida por el f.stado, a través de una función de vi 
gilancia educaci6n y protecci6n 

(51) Hendizabal Oses, Luis. Derecho de Menores. Ed, Piramide, S ,A. 
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La vigilancia consiste en el cuidado y atención de toda per­

sona menor de edad incluso en la fase prenatal para asetiurar la -

cumplida satisfacción de sus necesidades subjetivas. 

La educaci6n consiste en la crianza y formaci6n que deben re 

cibir los menores para quf.: do::~sarrollen y perfeccionen suc facul t~ 

des físicaG y espirituales, creando las instituciones eficientes­

y adecuadas, u tal fin ::iara ':ue co;¡:pler..entcm o ~.uplr~;: ·:!n ;u rlt!~f':: 

ejercer. 

La protecci6n cor:i.prcndc el amparo, favorecirüento y defcnsa­

del menor en todos los á:nbit-os en r¡'..le S'J vida haya de de~cnvolver 

se"( 521. 

Cuando hablamos de la función del I:sta::io como suplente ··)e la 

familia en ausencia de esta, abarcamos las funciones de c.duc.-:~ción, 

vieilancia y protección. Así encontramos que el ::stac~o .-: el 1Jnl­

co responsable directo de la creaci6n Je las instituci::ne:; a tra­

vés de las cuales de::>empeña su función de readaptac!6n c.r,mo lul0r, 

( S2) I..:!cn p. 59, 
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Ltt obligación que cumple el Esta.do con\o tutor de lus menoretj 

la realiza gracias al auxilio de los poderes públicos correspon-­

dientes quienes deberán asegurar la aplicación de las medidas le­

gislativas y adr.iinist:rativas adoptadas por la legislación vigente. 

Aa!. es co;r10 se puede rc.1lizar por mcdio::J. de administración dire:c-

ta, inclusive la supervisión, inspecci6n o por delegación de pod~ 

res; tal función. 

La Ley Orgánica de la Administraci6n Pública Federal establ!: 

ce en.su artículo 27 fracci6n XXVI que cOrresPonde a la Secreta-­

ría de Gobernación. 

"Organizar la defensa· y· preV~si6n socia-1 • co~tr-a _la delin--­

cuE:!ncia establ"Jcierido-cñ_ e1--01striiO Tede~al un· Consejo TLitelar -

para menores de más de 6 años e Iilati tuciones· Auxiliares ••• 11 (5 ~ • 

E~ art~culo __ 38 fra~ci6n XXX,. del mismo ordenamiento estable-

ce: 

"A la Secretaría de Educación Pública corresponde organizar-

y promover .:ic::ionc:; tendiente~ J.1 plcnc dc::;J.rroll:; de !..:i. juvcntu~, 

ella sistemas de servicio social, centrQs ~e es-:u1ios, pror:ra:r.as-

(5~ Ed. Porrúa, S.A. México, D.F. p.p. t1.< 1 17, 
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de recreación y de atcnci6n a. los problemas de los j6venes, crcdr 

y organizar a eate fin de sistel'l\d.5 de ensefianza para niños adole~ 

centes y j6vencs que lo requieran"CS4). 

Los artículos citados nos vienen a confirmar la delegación -

de funciones que realiza el Estado en sus diferentes dependencias. 

El nuevo Derecho Tutelar de Menores Infractores exige cuer -

pos legales aut6no?T.os, de medo que reclama j urisdiccior1c~;, :ireice:­

dimientos y fficdidas singularC:s ¡ una vez que ha quedado c~aro que­

a la Secretaría de Gobernaci6n corresponde el estctLlt:a.;imii::n~v .i.:;t 

Consejo Tutelar para Henot'es corno Centro de Readaptaci6nt nos en­

contramos con que los C6digos tanto '!1 ena.lcs como de P1:ocedimien-­

tos Penales han dejado paso a. la Ley que- Crea el Cc-.nsejo Tutelar­

para Mencr·es Infractores del Dist:r.i !::o f~der<ll Cejando al r:-1enor 

fuera del Derecho Penal y depositándolo en las manos del nuevo P;:, 

recho de Menores, así es como hcmo::; llc>gado a eP.contrar ,11 Cer:tro 

de Rcadaptaci6n már. importante del cual habla.remos ñ continuaci6n. 

Al,- ~0110 FUNCIONA 

(5'0 Idcm. p.p. 3G, 39. 
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'tores del Distrito federal fue promulgada el 26 de di-­

ciembre de 1973 y publicada el 2 de agosto de 1974 en -

el Diario Oficial, misma con la que se ha buscado cum-­

plir con la función encor.-.cndada al Estado, la coi:ipleta­

readaptación del menor a tr•avts del estudio <le ~u pers2 

nulidad, de la aplicación Ce medid.:is cot'rectivas y de -

protección y la viüilancia del tratamiento, lo cual co­

de suma importancia, la completa curación del menot' 1 de 

conducta antisocial. 

El Consejo Tutelar tendrá intervcnci6n cuando los menores i!! 

frinjan las leyes penales o los reglamentos de PolJ.cía y buen Go­

bierno, o manifiesten otra forma de conducta que har;a presumir -­

fundadamentc una inclinaci6n u causar dafio, así mismo, a su f~mi­

lia o a la sociedad, y ameriten, por lo tanto la .:ictuación preven, 

t:iva del Consejo como lo indica el cegundo artículo de la Ley ci­

tada, y del cual habíamos hecho menci6n en r.ucstro segundo capítu 

lo. 

Es aquí en donde encontramos a la figura de la inimputabili~ 

dad ya que quedan fuera del Derecho Penal todos aquellos meno~es­

dt! 16 ufiot>, 

En lo que se refiere a los reglamentos administrativas de .. -
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1970 se puso a los menot•es en manos de los Tribunales Calificado­

res teniendo a su cargo el enjuiciamiento do los individuos cuya­

edad fluctuase entre 12 y 10 años pero fue ha.Gta el año de 1973-

cuando se recup~r6 el camino que había sido planteado por el re-­

glamento de los TRibunaleG Calif icadorcs de 19 110, ya que éstr.: di~ 

ponÍ.J. qu~ loe tribuna.les para. menores conocieran de infracciones­

perpetradaG por estos sujetos. 

Es así como el :nenor en México se enc1..:.i:rntra fue1~.1. d.el Den:--

cho Penal, También el citado reglamento de la Secretaría de Gobe;: 

naci6n como algunas otr•as legislacionc::; estatalo:,r., se h,1n preocu­

pado en dar fuerza y fun<lami!Ilto J.l tratamiento ~el rr.enor al mar-­

gen del Derecho Penal. Ubicándolo en un terreno e!ipecial, j urídi ... 

camente hablando, en cuanto il su tratamiento, 

La Ley a la que hemos hecho referencia tiene aportaciones de 

gran importancia como el canibio de nom.i.i1.J..:.l.6~ 0" lo;, 6rgano!i juz­

gadores de Tribunales para MenoPe$ a Cense jos ":'utcla:,e::;, l"!l !enó­

meno antisocial juvenil pa~a a la competencia del Consejo al con~ 

ccr además de los hecho5 típicamente pena1cG, de las ir.fracciones 

a los reelamento6 y Lk CC.~C':: <le conducta pcli~rosa. 

En cuanto a su organi::.ación, la cual er; uno de lo~ fa!"'torc·;­

máz importanteG para obtener un buen resultado de su funci6n, ~e-
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reflejará en los mizmos menores que se encUentran 'en diChos '·ce.ri--

tros, así contamos c::on que habrá un Consejo Tutela;" en el' Distri­

to Federal y en cadd uno de los estados. 

El pleno se formará por el Presidente que ser& Licenciado en 

Derecho, y los Consejeros integrantes de las Salas. 

Cada una de estas Salas se encuentra integrada por tres Con­

sejeros Numerarios que debcrdn ser un abo~ado 1 un médico y un ed~ 

cador cumpliendo el requisito de ser un profesor especialista en-

infr,1ctores con la finalidad de integrar un equipo lo suf lcientc-

mente apto para estudiar ld personalidad del sujeto más que de e~ 

juiciar la conducta antisocial es así como distintas cienciaJ se-

unen en busca de eGe objetivo: 11 Concc~r J<1 persondlidad del menor 

infractor". Las Jornadas Internacionales de Crimino lag fa Mcndoza, 

Argentina, 196 9 scfialan qui;;! "se debe cons idcrar cuidadosamente la 

convivencia de inteerar 6rganos jurisdiccionales colegiados con -

participación de espcciñlistas en profesiones vinculados con la ... 

criminología, corao médicos psiquiatras, peddgu~uu, ~~i=é~~;~:, ~z 

ci6logos etc •.• , conforme a las ten<lencid.G prcvalccümtcs en va--
. ':· 

I•ios países en cuanto a la composici6n de los Tribunales de Meno-

t•esº, cada uno de estos especialistas debe contar con una alta e~ 

lificacidn ldJ\to t5=nica co~? ~alidad humana. 
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Al lado de las S~las con las que cuenta cada Consejo 'Cutcl.1r 

y que son las administradoras ordinarias de ju5ticia cncontramos­

organismos auxiliares que sOn los ConscjoG Tutelares Auxiliares y 

los Centros de Obsc.rvaci6n. De los primeros ya encontr.-itos csta-­

blecimientos en las Delegaciones Folíticas del Dist?~i to federal y­

en los Municipios o Delegaciones foráneas de: lar. r.stados de la Re 

pública Mexicana y cada Consejo Auxiliar dependerá d~l Consejo T~ 

telar que lo inntal6 y se encontratá integrado por un Consejero -

Presidente y dos Consej~ro::. '/ocalc5. 

La comj?ctenci-'l de los Consejos Auxiliares se enfoca al cono­

cimiento de las infracciones a los reglamentos de Policía y bUl?n­

Gobierno y de conductas constitutivas de golpes amenazas, injurias 

lesiones que no pongan en peligro la vida y tarrlen en san¿i.r menos 

de 5 días y daño en propiedad ajena culposo, hast.u por la cant.i-­

dad de dos mil pesos micn~ras que los Centros de Observaci6n que­

cucntan con un Director Técnico, un Subtlil'ector p;lr.e. cadn uno de­

los Centros, Jefes de las Secciones Técnicas y Administrativas y­

el personal administrativo t~cnico y de custodia. 

Estos centros se encargarán de recibir y mantener en intern~ 

miento a los menare~ mientr,1c el Conf;ejo resuelve l:t r:1e<lid,1 :p .. u.:: -

se les ha de aplicar, as! como tambi~n proveer a los Consejero~ -

por n.edio de dictámenes l;:i, informaci6n necc::;aricJ para conoc·~r la-
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personalidad de los sujetos. 

Los Consejos Auxiliares remitir~n, el caso que se les plan-­

tce 1 al Consejo Tuteldr cuando se requiera de medidas diferentes­

ª la amonestaci6n, o que por su complejidad lo amerite, esto últ!_ 

mo es con el objeto de que 6C tome conocimiento del mismo caso, -

conforme al procedimiento oridinario ya que como se dijo anterio!: 

mcHte cada Consejo Auxiliar depende del Consejo Central que le fi 

jará su adscripci6n, facul:tad que le corresponde al Pleno. 

Además de estas institucione5 auxiliares los Consejos Tutel~ 

res pueden contar con el auxilio de 6rzanos ejecutivos del Estado, 

así encontramos a la Dirección Gen1.:?rcll <le Servicios Coordinados -

de Prevención y F.eudaptaci6n Sociul, dependiente de la Secrctu.ría 

de Gobernaci6n que por su ingerencia preventiva y terct¡)éutica cn­

el campo de la defenGa social es conveniente nombrar ya que según 

e! artículo 674 del C6digo de Proccdimientof; Penales para el Diso:­

trito y Territorios Federales sci"iala que incwnbe a dicha Dirección 

"Orientar técnicamente lc1 prevención de los adultos delincuente~ 1 

alineados que hayan incurrido en conductas antisociales y menot•ez 

jetos" 'impliando su~ f.:!C'ulta~e:. i:-n 1-i ~r.'!cci.:::. X ,:..:-1 :ilis::;o z:.rtíc:¿ 

lo "ejercer orientaci6n y vigilancia sobr¿ los menores externados" 
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Los Consejos Tutelares reciben además auxilio de otros 6rga­

nos del EStado que desempeñan tareas asistcncialea. 

Dentro de las inovaciones que comprende la pre~entc ley en-

centramos nuevas figuras tales como la del Presidente 1 los Canse-

j eros Supernumerarios, los Promotores y los Consejeros Auxiliar-es. 

La figura del Promotor es una de las de mayor impor"t.,.ncia, -

ya que a él corresponc!e la vi.gil.:.ncia de ld le3alid.1d en el prcc2. 

dimicnto seguido en contra de los menores infractores, así como -

del buen trato que ~•e de a. los mismor., sobre los cuales se exticn 

de la acción de dicho Consejo, es por esto que el Promotor habrá'-

de tener intervenci6n en los asuntos que por turno queden sujetos 

el su atención desde el momento en que el menor se,1 pre -;entudo an-

te el Consejo. Además, actúa como un órgano reccrJtOI' d~ informec, 

quejas, promocione a y sugerenC'i-ls de rartc de qui~nc~ ejerzan la ... 

~a tria potestad, 1..1 tutela o la guarda sobre el menor infractor,­

es corno 9odemo& darnos cuenta que viene a ser el p1lentc entre los 

familiares o encargados del mcnoP y el Consejo. 

lar para Menores Infra-:..tol'(!::. ~e: distingue por su flc;.cil.Jilidad y 

dinamismo, es decir, por sep una ley que opera cor. 1,1 celc·rida<l -
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que requiere el trata.miento de los menoresinfractorcs" ($5), lo -­

cual implica que contarnos con un procedimiento bastante acelc1•ado. 

Debemos tomar en cuenta lo que Luis Rod1•ígucz. Manz.:inera en -

su obra "Criminalidad de Menores" señala al respecta: "El proccdi:. 

miento para menores es un procedimiento especial, independiente -

y debemos tener presente que no es un procedimiento penal, pero ... 

sí un procedimiento jurídico" (~6). Por lo que. conzider«mos que <l~. 

bido a. la acci6n tute~ar que ejerce el Estado ante los mf!nores i~ 

fractorcs de la cudl t.c.~o: h~ü·1-1do can anterio1•idad. el proced.f. 

niento debe contemplar criterios y diseños especiales, tomando en 

cuenta la especial situación del menro que no pueden ser ~;omcti--

dos a procedimientos pernales y para excluir al menor de la adini--

ni.~tración de justicia para adultos los menores infractores debe-

r~n presentarse de .i nmedíato ante el cons<~jo Tutela!'. 

Dentro de este procedimiento jurídico no existe litigio pro .. 

piamente dicho al no encontrar contradicci6n ele intereses po!"' lo-

aue se orc5ume que coinciden los del menol' y los de la sociedad,-

obLc11ic.r1.:!c -:c!:'.0 f'f"'lnsecuc.ncia la desapdrici6n de las figuras del .. 

actor y del defensor al no tratarse de un proccdir.iicnto inq11isit~ 

va, ya que no se va a dcterr.:inar sí el r:1e:nor' infractor es culpa--

-----------------------------------------------------------------
( 55) Carrancá y Truj il lo, P.aÚl. ''9erccho Pr!n3.Í :·ié:t.icano" !::d. ?o--

rrúa, S..A. f"1éxico, D.F. 1980, p. 855, 

(55) CfI'. GtJ.rcí.a Rarnírez, Comentarios a lll Ley. Op, ...:it:. p. '!'2 
Ed. Porr~a, S.A. México, D.F. 1987. p. ~02 
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ble o no, sino que más bien si éste requiere de readaptaci6n. 

Otra de las figuras que ha desaparecido dentro de este proce 

dimiento es el Ministerio Público que curr:ple con una función t:an­

importante dentro del procedimiento penal, yn r¡ue esta figura la­

viene a suplir el Promotor del cual herr.os babL1do anteriormente -

al convertirse en coadyuvante. 

Dentro del p1.•ocedimier:to ''''- ha convertid.:J en •Jnr-l r.eco..;:;ir:!.::-1d -

imperiosa al conocer al menor infractor con el fin de saber a fi­

nal de cuentas las medidas de readaptaci6n y seguric!c1d que debc-­

rán ser aplicadas con acierto. 

A partir del capítulo II! de la Ley que nos ocupEi ~ncontra-­

mos las disposiciones e,ener•ales del procedimiento, :·.l¡~o 1:h1y ir:ipo!: 

tante que cabe subrayar dentro de este capítulo es el hecho <le --

que no se permita el acceso del público a lar. Gili~enci<1S que &c­

celebrcn ante el instructor, la Sala o el Pleno del ConJejo. C0n­

currirán al menor, los encarg.:i.dos de éste y las derr.J"~ rer:;ona:; -­

que deban sc1"' examinadas o deban duxiliar al Consejo ,a menos de -

que éste resuelva la inconveniencia fundada par-..i (~t;c a!">istan el -

Es un principio de seguridad para el menor ya que si cuando-
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se trata de un adulto resulta ser perjudi~ial, la publicidad· que­

se de a algún hecho del~~t iva co~etido por el mismo con m&:s raz6n 

paraun menor 11 para evitai- _.l ~sté l_os efe~tos d~ un i_ ~· erniciosa. PY.. 

blicidad" (57), 

No se trata de un- secreto absoluto,· Y': .que se permit~ concu­

rran otras personas pero siempre con la finalidad de que contrib~ 

yan en el procedimiento. 

~n el capítulo IV de lanaisma ley, se encuentra señalado el -

'" prcoedimiento ante el Consejo Tutelar previniendo en su artículo-

34, el que los menores infractores permanezcan en lugares que no­

~~edn lo más adecuado par.:i e.l los ordenando que de inmediato se po~ 

gan a di5posici6n del Crmsejo Tutelar. t'f.:stc mandato Ge halla di-

rij ido sobre todo a los ,1ecn.tes del Miriistcrio PútJlico 1 Federal o 

Común 1 a los de las Policías Judici<:lles > a los Jueces Calificado .. 

res y a. los miembros de la FoU.eíd i':'c;v.:mtiva; p.:!r".:! tod0~ i:llos -

rige la obligaci6n <le rem.itj r al menor sin demora al Centro de --

Observación que corresponda" /SB). 

El artículo 35, del mencionado ordenamiento requiere que al-

(57) García Ramircz, Sergio, ''Comentarios a la Ley••., H~xico> D.F. 

1975. p. 25 

(58 l Idcm. p. 29 
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ser presentado el menor ante el Consejero Instructor en turno, e~ 

te convoca la causa y escuchar&'. al menor en presencis. del Promo -

tor quien de acuerdo con el artículo 15 del mismo ordenamiento y­

corno ya se dijo anteI"iormente es una figura que vamos a encontrar 

presente a través de todo el procedimiento. 

Uos enfrent.:imos ante un pt'ocedimicnto bastante sencillo ya ... 

que inmediatamente después de que un menor comete alguna infrac-­

ci6n es puesto a disposició11 del Consejo Tutelar al ser pre~cnta­

do ante el Consejero Instructor en turno, éste conocerá la causa­

Y ezcuchar.1 al menor t:tl DrcGcncia del Pr{"¡motnr ':! <l~ntr0 r1·~ 1.:E; 1'R 

horas siguientes contadas a partir de que lleg6 el menor al Cons~ 

jo, el Consejero determinará qué medida habrá de aplicarse al mi~ 

rno; si se le deja en libertad condicional, si se les entrega a -­

quieneG ejerzan la patria potestad o ~i se quede bajo la guarda ... 

del Consejo y se continúa con el procedimiento. 

En caso de que el procedimiento debiese continuar 'J durdntc­

el mismo se presentasen otros hechos o si tuaci6n diversa en relü­

ci6n con el mismo :nenor se dictará una nueva determinación ya sea 

ampliando o modificando según el caso, 

Si el menor no hubiere sido presentado ante el Cor.sejo, el -

Instructor citará al menor y a sus familiares o man'1ará traer al-
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primero par- conducto -del:. person~l _'-eón qUe para tal efecto cuente­

el Consejo, pero sÍ.empré.,m~diarite ot'dan esca.~ita y fundada_ 

Una vez que ha sido ·emitida la resoluci6n que deterrnina la -

situaci6n del menor infl:'actor't el instructor dispondrá de 15 días 

para entregar el expediente, durante dicho plazo se recabaran los 

elementos conducentes a la resoluci6n de la Sala 1 tales corno es-ru 

dios de pe~sonalidad, declaraciones de testigos, peritajes, se es 

cuchará al menor y a los que ejer.·<tan l<l pAt-r:ia potestad o la tute 

la y .se redactará el proyecto de resolución definitiva. 

Una vez que ha sido !'ecibido el p1'oyecto por la Presidencía­

dc la Sala y dentro de loG 10 días siguientes se celebrdrá una a~ 

<liciencia en donde se desahogarán las pruebas, se escuchará al -­

f'ro;:1otor y se dictará la resoluci6n definitiva, la que se comuni­

cará oralmente a los interesados y por escrito a las autoridades-

dentro de los S días siguientes~ 

En cusos 11uy ebµt:.:;::.2.l::::: ":'-Yi s.tcn pr6rr-ogas, pero el PromotoP-

normalmente infor·m•H'<Í u.1 ?r~sidente cualquier retraso pat'a que e~ 

te haga un llamado al instructoP el qu~ deberá presentar pr-oyecto 

dentro de los 5 días .sizuienLet;;, t.zijo lri pena. de que de i:;er nuev!: 

mente 1~G.q:.tcrlr10 1 o sustituíd.o dos veces en un mes será apercibido 

y de reincid.ir, separado de su cargo, 
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La ejecuci6n de todas las medidas impuestas por el ConGejo -

Tutelar corresponde a. la Direcci6n General de Servicio6 Coordina­

dos de Prcvenci6n y Readaptaci6n Social pero únicamente se limit~ 

rá a cumplir las medidas en los términos resuelto::> por los Conse­

jos. 

E:s muy importante la tarea. de observací6n que lleva a cabo ... 

el Consejo, ya que el objeto de dicha tarea es el conocimiento de 

la personalidad del menor. f:sta tarea es re.::ili::-.ada con norrr,as de­

máximo cuidado por medio de estudian médico, psicol6gico, pcd.ig~ 

gico y social y que 1Jr.•be?'<Ín ser conforme a las tt5cnjcas <lp.lic.i --

sa principlar.ientc 1.:1 personalidad del sujeto que en este orden e~ 

cede en tra:::.cendencla al hecho con::.urr.ado o a la si tu.;ic L6n de peli_ 

gro. Es así como ]a Ley que C2•ea el Conr.ejo Tutt.:lilr paru Menore:.~­

Infractores en e 1 D is tri to rcd•?ral, r.iuestru. en cad.J. uno de sus a~ 

pectas, el inter•és por pu.rte del F:stado de proteeer y readaptar -

a la juventud mexicana. 

En los Centros de Observaci6n se clasifican a lo~ menores p~ 

ra alojarlos atendiendo a cariacteríst ica.s tales como el sexo 1 

tancias pe1~t inentes. 
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Otra de las novedades en la legislaci6n actual es el recurao 

de inconformidad por medio del cual pueden impugnarse las resolu­

ciones que el Consejo puede aplicar y que aon el internamiento en 

la institución que corresponda o la liUertad vigilada que puede -

ser en su hogar original o en hocar sustituto. Este recurso t:i.ene 

por objeto la revocación o la [;UStituci6n de la medida aplica<Ja y 

será interpuesto por el Promotor dentro de los 5 <lf.1s slgulente¡,;;­

y deberá resolverGe dentt'o de otros 5 dí.as siguientes a la inter-

pc~ici6n del rccur~o. 

Como cr!.so cxcr>p~ional ~nccntramos al recur:::o de incnnformi--

dad sustituido por el de reconsideraci6n con el que ce podrá im-­

pur,nar la resoluci6n definitiva 1 que se conccdcr.i en lo.s caGos y­

co:-i la tramitación prevista para el recurso de inconformidad. 

!'>~e:!:.~re y cuando el Consejo cuente con una ;:;cila Sula. 

Es así co;no vemos consumados lo;. idcale~• de e;randcs estudio­

sos de la materia no queremos decir con esto que la Ley no tenga­

dcficiencias ¡,r~ro tdmpoco consideramos que no funcione> en lo que 

sí creemos es que en eran parte las, deficiencias de la institu- ... 

ción recae en lu selección de aleunos de los funcionarios que in­

tegran l.:i misma., quicni::s pot' falLt de una V!..!t'da.d-::t'e. cor.ciencia so 

bre la importancia de este problema aunad~ al desconocimiento del 

corqué de la conducta r.Icl menor y del cspíri tu mü:rao de la ley --

113 



que interpretan a su libre alvedrío dando muchas veces soluciones 

adversas a las necesidades reales en cada caso concreto sobre l~~ 

medidas de readaptaci6n aplicables. 

Encontramos que la ley que nos ocupa dispone en su capítulo .. 

IV un pl'Ocedimiento que debc1~á resolvt.:rGc .:in.te el ConGejo Tutelur 

Auxiliar el cual conoce:-.:! exclu5ivamente de infracciones a loG r.s_ 

glamcntcoG de Policí..:i. y Buen Gobierno y de conductas constituti .... 

vas de golpes, ümun<.1.zu.;.:;, inj~:rJ.q;,, les:i.onti~; que no pongan en pcli 

gro la vida y tarden en satKn• ~enos de 1S días, y daño en propic .. 

d.:iG ~j·~!'!-:! "ulJinso h:~S'ti'.\ 1<'1 canti<lad de do~ L'1Íl pesos, ya que lii -

única medida que pueden aplicar e:.; la aTJone5taci6n '! la libertact­

condicional o r'cm.itü• <11 Const-Jjo Tutclrn' en ca~os espccialm.~ .. nte ~ 

complejos o que se denote pelir.;rosidad, o cuu.ndo el sujeto ~ea -­

reincidente y qu~ no puc(l-1.n ser :!.;npugna.blc~. ilos encontramos :fre!_! 

te a un procedimiento swna1~ísir:m consi~tcnte en citar a. las pers2_ 

nas que procedan y en una Gola audit:::1'ei.:l. oi:- a "!.0°1 interesa.dos d~ 

sahor;ar pruebas y dictar la 1:1edida conducente.. 

Por último, enccntrar..os una novedad más en la ley vigente 

que es la Re'Jisi6n, y que consiste en que la Sala revisará las rn..~ 

didas que hubiere impuesto c.1.d.a tres meses y como con~et.:u.~r.c:..:. :'! 

ratificará, modificará p se hará cesar la medida. La ReviJi6n ta~ 

bién podrá ser ~;olicitada por la Dirección General de Servicios -
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Coordinados de Prevención y ROadaptaci6n Social, 

Es así como vemos apartado al menor de la mano del Derecho -

Penal. Carrancá y Rivas dice: "La sola denominaci6n de la ley cte ... 

un carácter tutelar al Consejo que tendrá competencia para operar 

en tres campost el de la comisioón de conductus previstas por las 

leyl"es penales el de l.a ejecuci6n de conductai- que contravengan -

los reglamentos de Policía y Buen Gobierno, y aquél de situacio ...... 

nes o estados de peligro Gocial como se ve dicha competencia no ... 

vengan dis~osicioncs penales; o sea va más all~ del principio --­

consagrado en Derecho Penal de que el delito ha de estar tipific~ 

do ~n la ley" (S~. 

B) MEDIDAS DE READAPTACION 

A través de nuestro trabajo hemos venido h,ablando de ·rn;:, 

didas de readaptación que deben ser aplicadas ft los me~ 

nores in.fractore.s, adhiri6ndonos a la firme conviccí6n-

tor no merece castigo tomando en cmmt~1 cada una de sus 

(59) "Derecho Penal Mexicano." Ed. Porrúa, S.A. México, D.,f, 1990':'< 

p. B52, 
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características (físicas, sociales, psicol6gicas) por -

lo que debe ser sometido a un régimen asistencial y ju­

rídico al que hemos llamado "especial 11 el denominado D!:_ 

recho de Menores, ubicado fuera del Derecho Penal. 

Consideramos que es necesario conocer con teda clariidad lo 

que significa una medida de readaptaci6n a este nivel así la en .. 

tendemos como "el medio jurídico instrumrmtal de que dispone el. -

Estado y que ejerce a través de opganismos jurisdiccionale5 espe­

cializados de menor'es en función del sir;nificado tutelar de la 

justicia que coactivamente se dirije a favorecer la integraci6n -

arm6nica de la personalidad en un ser en desarrollo, proporCloná~ 

dole un significado valorativo de la vida hUJlh1na que le permita -

superar Q corapen.sar aquellas ca!~enciaG prcccdcntn~ que fr·ustraron 

una íd6nea forma de su pet'sonalida, con el fin de que aflore de ... 

su rnisrna realidad existencial, ese ideal siempre latente que pue­

da hacer posible su progresiva readaptación a los (menores) soci~ 

leG que devienen de su propia ley 11 (6G), 

A través de los organismos jurisdiccionales especializados -

en menores que tienen sus propia5 leyes mísman que cstabl~cen de~ 

tro de sus propius leyes las medidas de readaptación, volv~mos en 

(60) Mend iz.abal Oses, Luis, ".J?2!'echo di:? Menores" r:ct, Pirámide, S ,A, 

Madrid 1977, p. qo& 
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este caso a citar la t.ey que crea los Consejos Tutelares para Me­

nores Infractores del Distrito y Territorios federales en ~u capi 

tulo IX nos señala que el Consejo podrá disponer el internamie:-ito 

en la instituci6n que corresponda o la libertad que siempre ser,i'­

vigilada con una duración indeterminada.. 

I:s importante señalar que estas medidas de re.=i.dapta.ción son­

de orientación terapeútica, ninguna de carácter retribuído basa-­

do~ en el estudio para conocer la forma de vida de cada meno?', -­

que debe de ser exhaustivo, completo e inmediato debicndosc deua­

rrolla.r en un ámbito L1miliar desproviato de todo lo que pueda -­

ocasionar i:iser;uridad en el menor, obteniendo de esta for"ma una -

convh·cnc:ia más :;:;ir.-.:.cra y rtdtural que permita un r:iayor conocimie.!.! 

to del menor para obtener' una base conforme a las cat•acteI"'Ísticas 

individuales de cada uno de ellos, l<l exacta iiplicaci6n del trat~ 

miento corr€!ccional o readaptivo co:no le hemos venido !)amando. 

Encontramos en la ley citada dos medida~; de readaptaci6n, lu 

primera consistente en la colo~aci6n del menor que siernpre será -

vigilado y que comprende dos modalidades: 

1.- La entrega del menor a la familia en caso de haberla y -

la colocación en un hogar suutituto. 

2.- El internamiento del menor infractor en instituci6n ade-

cuada. 
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este Caso a· cit4r la LeY que.Crea los Consejos Tutelares para Me­

nores.- Infractores del Distrito y Territorios Federales en su cap! 

tUl~.:_I_~ n~!_i sefiala que el ConGejo podrá disponer el internamiento 

en la ._l.nstituci6n que corresponda a la libe!'tad que siempre será­

vigilada con una duraci6n indeterminada. 

Es importante señalar que estas medidas de readaptaci6n son­

de. orientación terapeútica, ninguna de carácter retribu!do basa -

dos en el t!Sludio pdra conocer la. iorma de vida de cada rr.enor ! .--

que debe ser exhaustivo completo e inmediato dcbiéndoo.e tlcsarro .. -

lla.rtn! 

sio~ar inseguridad al menor obteniendo de eota forma una convive~ 

cia más sincera y natural que permita un mayor conocimiento ctcl -

menor para poder obtener una base que permita conforme a las ca-­

racterfsticas de cada menor la exacta apliaci6n del tI'¿\tar:dento -

correccional o readaptivo como hemos venido llamándole. 

Lncontramos en la ley citada dos medidas de readaptación, la 

primera consistente en la colocuci6n del menor que ~iempre será -

vigilado y que comprende dos modalidades: 

1,- La entr»J.ga del menor a la familia en caso:; de haberla y 

2 ... L.:i. colocación en un hop.ar :~ustituto~ Él internamiento 

del menor infracto?' en institución adecuada. 
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Al respecto nos preguntamos qué tan eficaz puede ser la. pri­

mera medida a la qui! se t•efiere la ley tomando en cuenta sus dos­

modalidades, resulta realemtcnte eficaz ~l hecho de que se envíe~ 

al menor i!1fractor de nue•10 a casa cuando h-l sal.ido de esta preci:_ 

samcnte pot' que observaba una conducta ."lntisocial, lo que quiere~ 

decir que no se ha podido encausar al mismo por el camino del 

bien; no dudamos de que el menor haya sido afectado por factOI'es­

exte1•nos y cuenta con una familia-hoear debidamente integrado, e.!! 

tonces se le vuelvo a dcpo~it.:::ir en la!; mis!n,"15 muno~ imprep.Jradas-

.1·.rnque se cuente con la supervisión por pu!•te tlcl ConBejo, lo que 

no crpivalc .:l tener una vigil.:inc.iw. const.1ntc y po1• c..:on~c::::...:.~~nc-ifl ,­

cuando se habla de un hogar sustituto con::;ideramo~; que es aún más 

pel igi~oso tomando corno ej emp10 d. u.11 ¡;-,,:::~'..::' '...1•' ! 1¡ af,o~ qn~ f1p_5cono-

ce totalment•] normas de bu~.~nu conducta y qui;} no permitirá que un­

:::;l;jcto ya sea hornlH"e o mu)ér que 1D hat1 impuesto p:.'lra que ocupen.­

el de padres y que le ti·a ten de orientar o bien en su caso traten 

de reprenderle, paroi él no dejaran de ser c2{trafios que solamente ... 

le impong•m. 

Quizás esta medida sea adoptada come una especie y auxilio -

del Consejo Tutelar por el gran porcentaje de menare!:> infractores 

existentes. Pero en lo que :.>Í creemos es que el Consejo Tute:lar ... 

busca medidas ae emt:i&.:.:-.::!~ "lnP 1c oresten auxilio, 
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La segunda medida de rcadaptaci6n que consiste en que el m~ 

nor infractor debe ser internado en la instituci6n adecuada para­

su tratamiento y readaptaci6n es la que ~ nueat~o parecer es la -

más adecuada ya que ~e presume de que en este lugar contará con -

los medios necesarios para una mejor subsistencia etlcontrando!;{: -

rodeado del perGonal cap.:i.ci t,idn para tales fines. 

Hemos hablado en el transcurso cte nuestro trabajo sobre lo• 

que consideramos acerca de que &l menor intraclui.• r,.:; •.ccc!;itA. de­

un derecho depresivo como l:!l que ha;bía. sido aplicado anteriormen­

te por medio del C6digo de rroccdimientos Penales y los Tt•ibufü'!.-­

les Ordinarios; en la actualidad el Estado toma a su cargo la tu­

te.la del manar ejecutando und labor de protecci6n~ educaci0n y v_i 

gilancia a ~t'avés JG lnstituc·ioncs o Dependencia~ Gubernamentales 

como son: La Secrctarí~ de Educ~ción Pública, L~ Secr~taríu de S~ 

lud, por nombrar algunas, pero es a la Secrctarl.1 de Gnbcrnación­

a quien corresponde, a trav6s de la Direcci6n Gen(!ral <le Servi 

cios Coordinados de Prevención y Readaptaci6n Social y de los Con 

scjos Tutelares para Menores Inl1·0.._t.:;:::-~:. <;>nri\r~arse precisamente 

de esos menores, como se dijo dnt.c:riorr.wnte. 

Es así como cont:amos con In.:itituciones cuya finalidad propia 

e-9 enfocada a un problema de tan grande irr.portancia pc1·0 h;i.Eamos­

un análisis de su personal que es un elemento bá~ico p .. H'c1. lu i.·c~­

daptaci6n de los menores dentro de estas ln~titucioncs. 
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Hemos hablado en el transcurso de nuestro 'trabajo sobre lo -

que consideramos acerca de que el menor infractor no necesita de­

un derecho represivo como el que había sido aplicado anteriormen­

te pot' medio del Código d~ F'rocedimientos Penales y los Tribuna-­

les Ordinarios; en la actualidad el Estado toma u. su cargo la tu­

tela del menor ejecutando una labor de protecci6n) educaci6n y v}, 

gilancia a trav6s de instituciones o Dependencias Gubernamentales 

como son: La Secretaría de Educdción Pública, La Secretaría de S~ 

lu::i, por nombrar' altiunas, pero es a la Secretaríc1 de Gobernaci6n­

a quien corresponde, a través de la Dirección General de Servi ~­

cios Coordinados de Prevención y Readaptaci6n Social y de los Co~ 

sejos Tutelares para Menores Infractores, encargarse precisamente 

de osos menores, como se dijo anteriormente. 

Es así como contamos con Instituciones cuya finalidad propia 

es enfocada a un problema de tan grande importancia pero hagamos­

un análisis de su personal que ea un elemento básico para 1a rea­

daptdci6n de los menores dentro de estas Instituciones. 

Hemos considerado que el estudio de los factores psicosocia-

de gran imp~rtanciü, yj que ~s7ss estudio~ serán la base sobre la 

que se cimenta el éxito o el fracaso de las técnicas readaptivas, 

así como el caso concreto al que deberán se1~ aplicados. (¿Pero --
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Hemos considerado que el estudio de los \factores psicooocia­

les que contribuyen pura que un menor que cometa infracciones es-­

de gran importancia, ya. que estos estuciov serán la base sobre l.J.­

que se cimenta el éxito o el fracaso de las técnicas readaptivas, -

así como el caso concreto ,11 que dcbercÍn su· aplic<F.!os. (¿Pero 

quienes son los que realizarán e:l estimulo de estos factores y la­

aplicaci6n de esa<:: medirlA.f~ reélda.ptativao?). 

No se trata únicamente de que el personal que labora en este 

tipo de instituciones tenga una ef:ciento ca;:iacida.d técnic<l, -:.ino­

también un profundo sentido hum,.l.no que los h.:i.ga concicntcs de la -

gram responsabilidad que contraen u.l tratar· con M~nor-es Infracto -

de un hecho regular, sino el dc::>tino de un<.1. vida en dc~·J.rrollo y -

sus posibilidades de rcalÍ3ación como un ser totalmcnt~ social. 

El maestro Solís Quirog<L en su obr.:s. "Educación C:orrccti•ra" -

señala al respecto que ttLa poblaci6n de los Centros de Readapta- -

ción para Menores se caracteriza principalmente por fallas mc'is o -

menos importantes en la moral i.ddd, en la adaptación suci.:i.l, en la­

escolaridad, en el aprendizaje de trabajo o en la vida familiar -­

de tal manera que generalmente se obscl'va analfabetismo, retraso -

escola1• y aún la dcscersi6n 1 que produce por> ef.-!cto de incapac i.ñaó 

del sujeto pura convivir pacíficamente en sociedad para luchat' por 

la vida normalmente o para reGolver loz conflictos que de> :r.anei·a -
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quiénes son los que realizarán el cstímuJ.o dE! estos factores y la 

aplicación de esas medidas readaptativas'l). 

No se trat.:i Úl1icarnent<: d~ que el personal que labor .. 1 en este 

tipo de instituciones tenca una eíicientc capacidad tGcnica, sino 

también un profundo sentido humr1no que los haga. concicntes de la, .. 

gran respon::rn.bilidact que contr;:!en <"ll tratar con Menot'es Infracto-

1"es ya que no sólo se tiene una truscendenda de la dilucidaci6n­

de un hecho ree,ular, sino el destino d~ un-J vid<? en deHrJrrollo y­

sus posibilidad~.:; de rPalizaci6n como un ser- l.Otülmcnte social, 

!::l ::-:ai:-:;tro So.lis Quiroga. en su obra 11 Lducaci60 Cor>rectiva" ... 

~cñ<lla al vespecto que 11 t.a población de los Cenll'v.> di:! ~~·r1ñaptJ.-.­

ción para Menor-es se caractet'iz.a principalmente por f;~lla5 más o..­

tnenos importantes en la moralidad, en la ada.ptaci6n social 1 en la 

escolar-idad, en el aprendizaje de trabajo o c.n la vida f;i;miliar- -

de tal manera que generalmente se observa analfabetismo, ret~aso­

escolar y a.un la desccrsión, que produce por efecto de incapacidad 

del sujeto para convivir pacíficamente en socicda.d para luchar:> 

por la vida no~rnalmentc o para resolver los conflictos que de ma­

nera constante se presentan en ella" (6:0 .. 

(6:]) .E:d. l1orrúa., S.A. México, D.F,. 19Bó. p. :1 7 3 
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Ante los hechos relatados anteriormente la labor ped~g6gica­

en ma.noo incompetentes llega a los menores totalmente deformada ~ 

craando as! aun rn&s conflictos en el menor, ya que si éste biene­

de un mundo h6stil, amoral, bombardeado, el menor, de expcrien 

cias negativas y se enfrenta a medidas rcadaptivas que debcr~n 

ser aplicadas por suj~tos con grande:; c..1rcnci.is y dcformacione5 -

de personalidad muy graves, lo único que va a povocñr en el menor 

una deformidad todavía m.1s acelerada de su personalidad. 

Por lo anteriormente expuesto consideramoG que el elemento -

humano dentro de la aplicaci6n de las medidas de rcadapt~cíón es­

de gran importancia por lo que se deberá realizar una turca a con 

ciencia en lu s1.;-lecci6n de personal excluyendo a !"otio'.J f:Sc.:s colu­

boradores que pueden ser perjudiciales para el menor; no obstante 

estamos conscientes de que el poco pr.:?supucsto con que cuc:-.tdn ('~ 

tas instituciones puede ser determinante para que se tengan care~ 

cías de este 'tipo. pero tciinLiL'.n C$ cierto r¡u<:? noc:0t1~0·~ mi:::;mo~"t.u­

Sociedad" debería de hacer un llamado de auxilio a las autor-ida-­

des correspondientes para no sucumbir ante un problema c!e tell ma_e: 

nitud y no tratar de esconderlo cuando este se hace visible er1tre 

nosotros . 

Con el personal adPcuado podríamos cnconlr'<ll' Ultd r•/ ·.pue!:.~'1 .­

más positiva de parte de los menores, as! todo profesionctl o vo--
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luntarios de la Readaptación Social podrci conocer a cada uno de -

los menores, su forma de relaci6n y todos los factores con ellos­

relacionados. 

En tal virtud, se desarrollará con mayor cuidado y amor un -

plan de trabajo para enta.bla.r los contactoa con el grupo o Cdd:a -

uno de los integrantes en lo individual ya que los menores inft-aE 

tares sufren de una fácil pI"openni6n a desalentarse si se l.es en,"' 

ga.ña o abandona y corno consecuencia de todo cr;t0 ,,~,ti~.2.r:.c:> yut: 

ciSÍ como la Sala correspondiente desarrolla en el menor una fun~"' 

ci6n de auperviGión ca.da tres meses deberá desarrollarla. también­

con su persona!, evaluando en el desarrollo del menor el trabajo­

Ce los que colaboraron para su readaptación, 
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CONCL,USIO!IES 

1.- A través de la historia hemos podirto co~probar el gran desa-­

rrollo que han tenido los países en cuanto a la importancia -

que han dado a problemas tan graves como el que representa la 

llamada 11 Delincuencia Juvenil 11
• Los Estados Unidos de Norte­

américa ejemplo de imitaci6n en todas aspectos para el pueblo 

mexicano ha demostrado una gran dedicaci6n a la prevensi6n de 

la delincuencia ñe menores, y aunque. este prob1ema no ha podJ.. 

do ser rcsuel to en su totalidad se ha con ta do con grandes - -

avances en este campo despertando en países como el nuestro -

un interés todavía mayot•. 

2.- España que cuenta en la actualidad con un bajo índice de de-­

lincuencia en los menores comparado con otros países que pre­

sentan ín<licns alarmantes repres~nta para nosotros un cjempl0 

más de sobremanera irnpoI'tantc d~bido al intercambio ~ncio-cu! 

tural 1 socio-político, e~c., que mantiene en la actualidud 

con nuestro país sin deju.r de tomar en cuenta que "' través de 

la historia de nue:'.;tro pueblo hemos contado con intcrver.cio-­

nes del mismo, cj emplo claro lo tenemos al hdblar de la con- -

quista reüliz.<:!d::i. a n11e~;tro pueblo. 

3.- El desarrollo r..¡ut: ha tenido México a trv.vés de la historia r:s 
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una manifestaci6n de la superaci6n del mismo, ya que no ob~ 

tante que se presume ser un país joven padece también de de 

males tan graves como los que tienen las grandes potencias, 

dando una gran importancia a la resolución de los mismos. 

Podemos ver como el menor es primeramente comprendido den-­

tro del Derecho Penal aplicandose a éste en la misma mcdidü. 

que en los adultos. Al observar los antecedentes hist6ri-­

cos nos dimos cuenta de todos 105 obotáculon que se tuvie-­

rcn que venccP para llegar a aer protegidos por Uil de1•echo 

espe:cidl r..:omo es el Derecho Tutelar. 

4. ~ En la actu~1lidad el menor es considerado por nuestra leyes 

como incapáz y que con el tranacurso del tiempo al desarr~ 

llarse física y mentalmente adquiere dicha cc1pucidad. 

La complejidad y la importancia de la llamada delincuencia 

de menores a despertado el interé.s de tratadít:tas estudio­

sos de la materia. dando como cnnsccuencia la creación de -

nuevos conceptos que se h.1n introducido en el lenguaje ju-

propias del menor co::i.:::i lo ::;o:-i 1...1.:. f .ís..i.c.a~, la:; psicológi-­

cas, las socio-políticas, r~tc,, sin llegar' re~ür.i.ente a po­

nerse <le acuerdo en un concepto claro, acertado y e;;obre t!?_ 
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do universal; pero es necesario hablar de un término que - ... 

cuente con estas características con la finalidad de poder -

identificar a cualquier menor que observe conductas que lo -

hagan presumir como delincuente y así realizar un trabajo 

exhaustivo de prevensi6n tratamiento y readaptación. 

S.- Tomando en cuenta las características propias del menor y -

fundamentalmente la edad del mismo consideramos que el­

término más adecuado para calificarlo cuando ha observado una 

conducta irregular e semejante a la que en un adulto por!Íil­

mos llamar delito es el de Menor Infractor que hemos dcfini 

do de la siguiente manera: 

"Aquel sujeto capdz que no habiendo cumplido la edad de 18 -

años infringe las leves penales, los reglamBntos '1" policÍd 

v buen gobierno o manifie6te otra forma de conducta oue - -

haga presur:iir fundadamente una inclinaci6n a causür daño.s ,­

a su familia, o a l.:i sociedad, que ameriten por lo tanto la 

actuaci6n preventiva del Consejo Tu~clar para Menores cuyo­

objet:o Gerá el oromovcr la. I'f.'<Jdaptación mc¿,iante el c:;tedio 

de la perconaliddd, aplicaci6n de medidas cor1~ectivas y de­

protecci6n y v i.gi 1.:inc ia del tratamiento". Hacemos incap J á 

en que esta definición 1.1 tomamo!,; de. diversos tratadíst.:is -

haciendo uoa conclusión de todos su~ cr·i terios así cúmo - -

también de nuestras leyes. 
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El menor además de ser un incapáz jul"Ídico sujetandose prin­

cipalmente a su edad es un incapáz también tomando en cuenta 

Gu inmadurez física y psicol6gica lo que implica una doble -

incapacidad raz6n por la cual los términos que han sido uti­

lizados con regularid.Jd cuando se habla de menores que obse!: 

van conductas antisociAles como son los de delincuentes y 

criminales no los consideramos aplicables por' no sujetarse a­

las características de dichos menores. 

6. - No podemos hablar de "Henares Infra.ctot•es 11 y de su tratamie[!_ 

to sin tocar antes el núcleo fundamental del problema como ... 

:;.on l.J.s causas que or·iginan conductas delictivas en los mis­

mas. 

Estos factores pueden ser varios 1 pero los que consideramos­

de mayor importancia son~ familiares, sociales, económicos y 

psicol6gicos. 

7 .- Los menores son objeto de una especial atenci6n de tipo so­

cial, así desembolviendosc en un ambiente afectado por fenó 

menos constantemente cambiantes como son~ las modas, el le!! 

¡:i:uaje, 

si6n a los dem~ís. Poz~ lo q1ie r~n : 1 ,1c":t.:al:.:1:d y-1 nv c:1.i:.teo 

una conducta determinada para ej~rccrla lo que muy comunme!! 

te llevará a los menol'es a proceder en forr.i.a anol'mal. 
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8 .- Durante largo tiempo la conducta ctcl menor ha sido califica­

da en cierta proporci6n pori el ambiente en el que se desem­

vuelve. Este ambiente que muchas vcceG es el menos apropia­

do para un menori de edad, es en el que se vive y se educa a­

la niñéz y a l.:i juventud de nuestro~.; dí.:is, dandolc poco:! im-­

portancia a la calidad profundas satisfacciones que propoE_ 

ciona el mismo. 

Así el exagerado crccimiem:o en los índices de menores in- -

que el menor tiene acce5o como lo son: la educaci6n, la viví 

enda, el trab.:ijo, las amistadcG, cte. 

9. - Habiendo señalado que la mayoría de los menores infractores­

se desprenden de hogares que no cuentan con los recursos ec~ 

nor:iicos necesarios para poder subsistir satisfactm·iam'.!ntc y 

que en muchas ocasiones los encontramos mcndingando por las­

calles argumentando que trabajan al ser explotados por pcr .-:~ 

nas mayores, es necesario hablar de lo que renlmen!c sería -

proporcionarles en la medida posible un trabajo, primeramen­

te reglamentado por nuestrds lcyc~ para evit~r los abusos de 

que 5on víctimas, y en este caso hablamos de los i.'H.mores de 

14 años. 

10.- Es aún más importante el hecho de que el individuo esté ~ --



consciente de sus actos para conocer cada un,.I de las cons'.1-­

cuencias que estos les pueden traer i\sÍ debemos de conside-­

rar que el menor de edad no carece de esa facultad pero que­

sin embargo, no la tiene totalmente desarrollada por lo que­

nc es consciente en ~u totalidad. Así esa crñn cap;1cidad de 

imitaci6n con la que cuenta la mayoría de las ocasione.e; pue­

de volverse peligro6a por lo que debe tenerse un mayor cuid~ 

do en el menor. 

11.- La separaci6n de los menores infractores del ámbito del De­

recho Penal se tundarnent:a. prlncipalmente en la edad poco -­

avanz_ada por lo que resultan innecesarias las privaciones -

de der~chos a que son sometidos los delincuentes adultos -­

que tienen comportamientos similares. 

La legislaci6n vigente incluye normas de un prQcedir:'lic:nto -

especial que protege a los menores infractores determinando 

lugares especiales para su tratamiento y readaptaci6n. 

12. - Debernos dar una gran importancia al elemento humano que CO.!J. 

bo esa tarC?a tan dif!cil 1 por lo que consideramos que así -

como se evalúa el adelanto del tt'dtamiento en los menores -

infrac't"ores debe calificarse el trabajo del personal con el 

que sr.! actúa 'J que podría se tn¡:¡anao er. cuenta prescis.~rri<?n-

te los resultados abtcnido5 en los mtJn0rcs .infr'"1ctorcc cor.i.o 
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un método de contar con el personal rncís_capacitado para dicho 

trabajo. 
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